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El discuxao do Onganía del 7 de 

noviembre constituye, en su gran par 
te, la filosofía económica fundamen 
tal del capital financiero en las 
condiciones semicoloniales do nuesr- 
tro país. JLL hacer del campo y de la 
liberación dol mercado de cambios cl 
ojo do la futura política económica, 
la línea de la dictadura se define 
on el sentido de acomodar las rela­
ciones económicas del país al nivel 
dol retroceso alcanzado por la Ar-—
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gentina en loa últimos treinta años. Desmintiendo a los que caracteriza­
ron a la dictadura como "desarrollista" cl discurso de Onganía confirma 
nuestra propia tesis de que la batuta la lleva el capital financiero. La 
orientación del discurso no es poner el mercado de cambios al servicio de 
cualquier política de expansión interna sino poner cualquier política in 
terná al servicio dol mercado de cambios. Y esto es así porque la burguc_ 
sía argentina depende para su propio desarrollo -y dcspuÓ3 de la etapa 
frondizista y dol endeudamiento que provocó- de la creación do un merca­
do estable para los capitales extranjeros que- 3ÓI0 puede surgir sobre la 
base de un mercado de cambios tambión estable. El rol del campo para man 
tener este esquema es que es el único sector en condiciones de llegar al 
mercado mundial, no porque sea más moderno sino porque consume la ferti­
lidad con que la naturaleza ha dotado al suele nacional.

Esta orientación, quo no os ná3 que la continuación de todo lo dicho 
y hecho por la dictadura ha3ta ahora, p~ro r^foreado porque se extiendo 
a los puntos más concretos de la política económica, esta orientaciónti£ 
ne una significación política importante. £1 discurso de Onganía signifi 
ca que la dictadura tiene resuelta su línea de enfrentar y aplastar almo 
vimiento obrero. La línea del discurso ha colocado el destino del gobier 
no en su capacidad para hacer cumplir planes que significan una colosal 
disminución del nivel de vida y un incremento fabuloso de la desocupa —  
ción. El aplastamiento de toda resistencia obrera a esta politiza se con 
vierte, por ello, en cl eje de la estabilidad interior del equipo gober- 
nant e.

La expresión política más inmediata do las consecuencias de esta rati 
ficada orientación la constituye el retroceso do los sectores del gobier 
no que plantjan como ojo político fundamental de la dictadura cl acuerdo 
o pacto social con la burocracia sindical. Y no es que Onganía o los bu­
rócratas nj quieran. Lo que ocurre es que la burocracia no tiene margen 
de maniobra en las condiciones en que in*vitabl-nento se ha impuesto la 
lín^a dura imperante en el Seno del gobierno, c_ decir, la que 3e apoya 
directamente en la subordinación al capital financiero.

Esta .situación explica la est-.rii.idad de las maniobras negociadoras do 
la "nue.va1'. directiva .de la CGT. Las reuniones con Onganía o ol secreta—  
rio do .trabajo n¿ .han.servido para nada, no han obtenido la más elemen­
tal concesión. Los .cabildeos flotan en el aire. Por ost^ motivo la buro­
cracia .apela al uso del £eor lenguaje propatronal y prodictatorial - v«.r 
discurso de Prado - para justificar su política de negociaciones. Y dees 
to rioda, .on .pocas .semanas , la directiva ccgetista ha concitado el repu—  
dio amplio y .profundo do todos los activistas. La clase obrera redama la 
lucha conjunta on solidaridad coa los compañeros azucareros, ferrovia —  
rios y portuarios mientras la burocracia sacrifica la reunión del Conitá 
Contral.Confederal ,a.manos de alguna reunión con San Sebastián.x 0re

El significado dol discurso de Ónganía os quo constituye la línea po­
lítica do la dictadura para todo ol próximo período. Las invitaciones a 
reuniones quo haco Onganía no deben llamar a engaño; la dictadura no tic
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¿e la nás ronota intención de conceder. For el contrario, cetas invita—  
ciones juegan un rol preciso en los propios planos del gobierno. Intcn—  
tan adomoccr la conciencia vigilante y nilitantc los -activistas y, a 
denás, intentan hacer aparee~r a los obraros ante la clasv no-din cono o- 
puestos al ¿idiego. En esta naniobra ~ z z f . la dictadura r-sp^-cto r. los fe 
rroviari 0 3 .  . - rc .

Del hecho de que es inevitable el enfrontani^Hte :j¿s de conjunto, *.rr—  
tre la dictadura y el ncvinier.to obrero, y del hecho do que las negocia­
ciones burocráticas son inútiles, no Se deduce, ae. ninguna nanora, quo la 
política de 1 s dirigente, sindicales soa inofensiva. Al r_vés. Justanen 
te porque esta política no conduce a nada y sufr- de la ilusifn de unap_o 
3itilidad d_ -cubrió estable, os justanente por osto que dC3arna a lacla 
30 ebrera frente a las préxinns luchas. La cnpituaación de la burocracia 
garantiza para la dictadura la iniciativa le los acontecimientos políti­
cos. Y esto e2 una desventaja brutal ,>ara ol noviaionte obrero.

Foro el diserrse de Ongar.ítier.e otra cara fundamental que exig- ser 
cáaprendida, en ol narco do la linón en que la dictadura se na Metido sin 
posibilidad de retorno. La -tra cara del discurso _s quo la crisis so —  
cial que-so va a derivar de 1?. política Soñalada abr. un período de ir.es 
t .rilio".i político -ais : . 3 cr-cientc, . -  nonos ir.te:isa— en ol se_
no r, la dictadura. Si hasta ahora el ejército So ha nantonido fuera do 
la /ista del público ios futuros ac-nteciaientos lo van a hacer interve­
nir llevando la lucha de clases a sus propias filas. La inovitabilidadde 
que osto sea así es que la dictadura e3^una dictadura nilitar, es decir, 
que necesita do la fuerza a r a í ^ ^ f ¿ r‘í.r?Ss conflictos que crea el con 
tínuo desequilibrio social.

.Lo ocurrido 24. h^ras después dol discurso de Onganía va demostrando lo. 
tenaz lucha quo 3o libra er.tr. los üstir.t.s 3octor_3 d- la burguesía, y 
con3titVs)'̂  el primer sí:-.tena de una crisis política s^ria. Un seotor del 
gobierno desvirtué en la practica las a-lilas ,conénicas anunciadas jpor 
Onganía. Claro C3tá quo oSto n • vr. a durar y que -algunos ministros van a 
3alt-r, y I03 anuncios So van a aplicar p.r completo, Fero t-do esto va 
demostrando el desequilibrio gcr.eral a que conduce la política dol go —  
bierno, aún antes ie sor ejecutada.

Las renuncias habidas y la crisis que So nanifiosta ti.non un alto va 
lor pedagógico. La dictadura, cono t ;do lo que por el nundo anda, tan. —  
bién puede per.cer. -Címsiguicntoncnte: la ofensiva aiiti obrara tanbiéa^c^ 
de ser frenada. Fero es un grave error creer que puede Sor frenada alián 
doso -cono lo intenta hacer la burocracia sindical- a les éoCteroS nás 
"desarrolli3tas" o "integradonistas™ o blandos en general, del gobior—  
no, contra la política que fijé Onganía. Y os un orror porque la orienta 
ciín objetiva de la burguesía os+l dol lado de Onganía, y en la lucha in 
terburguesa que So ha entablado los socaires del capital financioro lle­
van las de ganar. El discurso ha comprometido a  Gr gañía y al ejército a 
ganar.



Do 1 j que se trata, por el contrario, os de quo la clase obrera so do 
una línoa independiente, toda voz quo la clave do la situación política 
del país os quo la dictadura se notoria on una crisis política brutal si 
tuviera quo enfrentar una lucha con junta do 13, clase obrera. En esto con 
sisto el aprovochanionto do la crisis interburguosa. Por ol contrario,de 
positar la confianza on algún sector burguós sólo conduce a desgastarse 
políticamente junto con 6 1 .

Aquí vanos, ontoncos, al fundanento 11tino do la situación de la clase 
obrera frente a la ofensiva do la dictadura. La crisis de dirección. El 
proletariado no tieno una dirección fiel- a sus intereses generales sino 
que está infieignadqio política burguesa. En lugar de una política de cía 
se independiente tenenos una política quo se orienta, una vez nds, a ac­
tuar cono factor de presión notióndoso entre las rendijas de los choques 
interburguesos, Por est^ canino no so conduce a la clase obrera a la lu­
cha do conjunto sino a un brutal aislaniontc.

Los activistas obreros están tratando relativamente de superar la cr¿ 
sis de dirección. Las expresiones nds inportantes de osto es el aflora—  
nionto de crganisnos do baso cono interfábricas-, intersindicales, coni—  
tós do solidaridad por barrio, intervillas, etc., en lo fundanental onre 
lación a las luchas ferroviarias y portuarias. Ya n~ queda una gota do la 
confianza o expectativa inicial respecto a la dictadura en el noviniente 
obrero. Por ol contrario, hay un principio de noviniento para orjanizar 
la resistencia tratando de llenar los brutales baches que deja la buró—  
orática dirección.

Cabo preguntarse: Por este canino se supera la crisis de dirección ? 
Nosotros croonüs quo sí y no. No, en el sentido de que la actividad orga 
nizativa por abajo quo se ostá intentando espontáneanente para oponerse a 
la dictadura expresa sólo defensivanonte la crisis de dirección. En otros 
palabras, los activistas intentan salvar por abajo lo que la burocracia 
no orienta ni organiza contraliza Ponente; pero osta actividad por abajo 
está lejos de superar la crisis de direcci5n de conjunto do la clase, es 
docir, do reenplazar con ventaja a la actual direcciin. Es que osta ta—  
roa do construir una nueva dirección no puede ser abordada.y resuelta en 
toda su envergadura on las condiciones de inexistencia de un partido o—  
brero revolucionario. No sólo es cuestión de co;Natividad; 3Ólo una ide£ 
logia revolucionaria, do clase o independiente puedo parir y desarrollar 
una conbatividad orgánicamente revolucionaria, es docir conciente. Pero 
sí tonenos que destacar ol sentido en que aún la lucha que se organiza 
hoy está tanbión on el canino de superar la crisis de direcci Esta lu 
cha so puode constituir en una gran escuela de experiencia y crccinicnto 
do la vanguardia obrora a la par quo contra la dictadura tanbión contra 
el capitulacionisno de la burocracia sindical. La juventud obrera quo no 
participé do las luchas contra, la libertadora puede hacer ahora su pro—  
pia oxperioncia política on la lucha do clases. Y lo puede hacer con la 
ventaja dq quo no confía on las direcciones entreguistas, do que conpren 
de la importancia do su propio rol y do quo ost¿L. rompiendo en gran caca 
la oon la subordinación al liderazgo burguós do Perón.



i * i. - *- ~ -_T: - - t . -5-
„ Entóndoa-vS'quo Ir. tarea c .nsisto on trabajar.en estas exprés i-ros ele- 
fensivna do Ir. cir3o .br^m c;ntrr. Ir. cf^nsir. dictatorial y centra cl na 
n'sc- bur:crítico. La ai3iín quo n-s projpr-onoa trabajando codo a codo on 
esta lucha y desplegando toda nuestra ir.icic.tivr. on _mlt±plicr.r estos or 
ganisnos indepcndient03.!.dc clr.sc de les activistas es representar su fu­
turo: la nuova dirección de un r.û v: n.viuionto sindical anticapitalista 
y la organización ie Ir. vanguardia er. partid:, -obror: revolucionario. ¿ jó  
ne? Con un nótodo insustituible". Hacer siwiipre ü  la -xperiencia de lalu 
cha do cln3os ol t^rr-r.. do Ir. lacha iio:l5gicr p or ia c^ncepciín iel nar 
xisno revolucionaria. Soco oup ,;.o la lucha inplr.cab'-o c r.tr. todas lr.s e_o 
rrientos aue c.nspiran centra la indepondizaeiín p -lírica de la vanguar­
dia brem, en tedas las nanifestaciones do la lucha de clases.
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La cû .= ti'n ferr. virria ot: oi o.je i» la política ¿pronial on est ;s no-- 
neníos y, p _r I » tor.t,, ie la p lítica nacional. En la ofensiva centra 
1 - S  c.¿opañ«.r oo ferroviari.3 1  dictadura 3 - v^rá obligada a noctrar vz?  
coc.pl _t / y f _ra¡r. rbiorta su política rospecto al novinicntu obrero,o 
decir, on unr andida bastante- sutori .r a 1' fc^ch. rospecto a 1-3 cono *- 
ñeros azucareros y portuarias.

La inp .r-toncio dol f^rr;carril on ol transporte de la csociia quo er- 
tá a punt do levantarse llova a la perspectiva siguiente: 3i la huolja 
ferroviaria n puode 3or quebrada el g;biem. se planteará la novñliza—  
cuín nilitar. Aunque "Clarín" aí*.lont' esta n ticia para presionar a la 
üniín Perrovinria y a La Fraternidad, cr-en.s cu_ n. es descabellado pon 
sor que la dictadura canina hacia esta resolución cxtrcoa.

-Basta adnitir esta perspectiva para ccnprendor que la lucha ferrevir- 
ria se transforma en el problena nacional nónoro un. de tod^ ol novinio:». 
to obrero. Aquí, el abandono p^r parte de la CGT de 1a consideración y 
planteo de un prograna conjunto de resistoncia C3 de una in o ort m e  i r . 1- 
trafundnnental, Le negativa a conv.car al Conitó Central Confederal oct- 
bordeando lo criniñal.

So podría -objetar que la invitación dol gobierno a la UF y a Le. Frater­
nidad- a sostener conversaciones revela un carbi > en la política de acucl- 
Falso. El gobierno accede a conversar porque estos grenios son fuertes y
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estas conversaciones son un intento de desprestigiar a los ferroviarios 
ante la opinión pública nostrand; que se les respeta el derecho a opinar
o intervenir y que a pesar de eso los obreros persisten en defender "es­
trechos intereses do sector”. Por otra parte, estas conversaciones tra­
tan de alargar por poco tic-upo la situación actual de nodo quo el gobior 
no se de tionpo para rosolver sus problema- internos y hacer frente alas 
resoluciones sobre el boycott internacional. Insistidos: la política fe­
rroviaria de la dictadura lleva a ur^SVent Client o con perspectiva de de 
rlvar en novilizacián ni Litar.

- La lucha ferroviaria pone entonces a la orden del día la lucha conjun 
ta. La burocracia de la CGT no hace nada. Sin enbargo, la propia burocra 
cia de los ferroviarios no ha novilizado a las basas grenialos en el 3en 
tido do croar una prc-siin irresistible sobre la CGT para la acciSn con­
junta. lío son suficientes los tolcgranas.

Por otro lado, la3 asambleas seccionales que se están- realizando no 
plantean, salvo excepciones, el eje político fundanental. Se hacon di3cu 
sionos aburridas sobre algún punto del escalafón, o aesas redondas abso­
lutamente intrascendentes. Nosotros henos coaprobado que en las asaablaas 
donde so discute en caabio la perspectiva política, el plan político de 
resistencia, las críticas a la-CGT, etc., en estas asaableas las oases 
paiwicipan con gran intonsidad. Más aún, en algunas seccionales se hanvo 
tado resoluciones de paro en apoyo a portuarios, que si la UF no los pro 
nueve so plantean hacerlos solos.

Adenás, la burocracia directiva ha silenciado el plan propuesto por el 
gobierno y su propia respuesta. Esta actitud, que revola un diplonntisno 
Vacío en las tratativas con el gobierno, no contribuye eino que entorpe­
ce la intervención y preparación conciente de las bases.

La inportancia de darse una clara, abierta y _¡asiva linca de no vil iza 
ci<5n en la etapa previa actual consiste on que esta novilizaciín puede y 
debe ser la base para ronpor el sabotaje a la acciín conjunta de solida­
ridad por parte de la burocracia.

Llananos a hacer de los conitós de lucha los organisnos que agrupencen 
tralizadanento a todos los obreros ferroviarios. Llananos a forear inter­
sindicales e interfabriles» en el radio ;xle todas las seccionales. Llana- 
nos a que estos organisnos- novilicen con asanbleas y actos públicos nons 
truos en esta etapa previa. Esta organización r’y actividad defensiva por 
la base deno orientarse a arrancar la lucha do c onjunto de toda la clase 
obrora.
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tunjpia está por 
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gundo nos .Es es 
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uás quo ur. pró 1-go de b  que 3c. presenta cono inevitable: le. luehr. abior 
ta c;ntra el nevinient o sindical. De allí la inp.rtancia decisiva del cor 
so de la huelga portuaria y la luz que arroja sobre el cosportaniento- dé* 
cada unj de l.s sectores: la burocracia, los activistas y el gobierno. 
Mientras es cuestión de iír.s la iniciación de la 1 -cha en ferroviarios, 
la huelga portuaria se est ó c onstituycnd- en una o;:peri_ncin decisiva pa 
ra el neviniento obrero. Ninguna de sus enseñanzas tiene que ser dejada”*

En ia situación actual de la huelga portuaria en Buen.s Aires coexis­
ten dos aspectos. De un lado, la dictadura ha resuelto en una nedida ic— 
portante los problena3 técnicos y econénicos que le ocasiona la huelga. 
Ha c.nseguido esto aprovechando la escasa actividad portuaria de este aes 
del año, la presión sobre sectores trenendaaectu atrasad s y luapen yaor 
ced al descalabro» a que ha conducido la dirección del SüPA con su ^ntre- 
guisno aventurero. Do otro lade, la3 bases del grenio y 1-s activistas se 
aantiener. fillóes en 3U nny.ría. La rasón de esto os la creciente c .r.cien 
cia antigobierno en el conjunto del pueblo, la disciplina relativa del 
groáis, la conbatividad de I03 activistas y la r-ccíín- desplegada de re—  
parto de raci;nes y actividad agitativn en las villas.

La posibilidad de esta doble situacién se debe a que si bien el go —  
bierr.o cuenta c .n la incapacidad de la burocracia y el reflujo de las lu 
chas de la clase obrera, existe la concioncia y la sensación de los actcl 
vistas de que la ofensiva de la dictadura envolveré a 3ectoros nás exten 
sos de la clase, por ejeapl ferroviarios, y que ello ¿aró -junto con el 
incrv.ner.to en la actividad econóaica en el puerto— oportunidad a nuevos 
y oás inportantes coabates en el aarco de una lucha que se sabe decisi­
va*

La situación en el intericr del país es nuy desigual, cono resultado 
directo de la incapacidad de S’JPA de prono ver y acr.udillar una lucha na 
ci-nal de conjunto. El SüPA ic Rosario no se adhirió al paro y allí el 
puerto trabaja con relativa nOmalidad, pero ya Iras conenzndo I03 enfren 
tonientos con estivo de la aplicación de la xxglanentación, y la intensó^ 
ficación del trabajo no hará nás que ayavar esta situociín y pemitirá 
replantear las condiciones de 1. lucha. En Bahía, en canbio, el paro es
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total y-'s >1 s- tiaitijan 40 cr.rn̂ r e.e un/. - . ... i o:nstrucciín .2 «1. • 
puerto,,¡ie ls<-«i>r-,sa SIluCO, amenazados p..r 1.. ?refeCtura por aor chile­
nos. Cr.r.cc-.os do inforrjaciones r/.s p.tcisas sobre los otros puertos, do 
ricnor inportancia, aunque la ir.presifn do los activistas os qu- allí Ir. 
huelga so cunólo bastante ual.

Los estibadoras se lanzar n a 1. lio-lga sin ningún tip . -Ie preparación 
y organización. La burocracia cunolió con el ritual do Aclarar el paro 
-luego de propagnndear insistente,lente duranto Ioü ?í:.s anterioras que t¿ 
do go iba arrogaar en una ontr-vist?. con Onganía- y desapareció de la ,s- 
cena-, hasta el punt que en les 4 ó ? di .s p .torioreS no pud • ubic'i 
a ningún directivo. La organización dv. las tareas cue toda huelga inplica 
agravadas en ol cas o particular dw p jrtuari ?e p >r la dó il organización 
sindical, Ir. falta absoluta d« dcí.ns 3 ec^nónicas por la traición de la 
burocracia y la n.odalid d dol trab. .jo portuaria (s.. cobra díÁ'por .día), y 
la dificultad en controlar el cunplini-nt "del p r , recayó" por cnpletj 
en los activistas, de las agrupaci :r.es le op cición-en pri.'.cra instancia 
y por los nueleados en las villas y barrios despúós. A partir le este no­
cente comienza a desenvolverse un pr c-so le atoró, zación y aislaioiento de- 
las direcciones del c vnflicto qu- constituye el pr-ble :a polític ; funda - 
aental de los portuarios: la burocracia c -.-.o dirección política por un la 
do y 1 n activistas o ene dirección práctica por el otro.

^n_-l puerto de 3ahía Blanca la posición le la burocracia fu aún nás 
vergonzante puta no sólo Se opuso al p..ro, inpuest o en -ana Asamblea con - 
tra "su voluntad, sino-" quo 1- lev .r.t' al día siguiente en una Asaablea ma­
nijó ada en base a pronesas .totalmente ir.pr.sir.as de la Pref-ctura. £1 pa- 
ro-íso reinicia or. f orna espontáne a ante la. re. rasión ..Ue inicia lo Pref^c 
tura contra l.o delega 'os sindical.s y esiapuesto rigur ̂ sánente contri: la 
voluntad de la bume acia en una nuev Asanblea, asaablea a su vez tan - 
bien iapuest a la burocracia.

T n  o l  marco d e l  enfrene o-ieCt. c a  el g-bi_rn,, en las luchas defensi­
vas que enca.ro. ahora.»...L/novineinte -obr.ro, o., está Verificando la quiebra 
definitiva de la vieja dirección sin lie '.1, c.rrupta, completamente buró - 
errtizada y agente ideológico y p.litico del gobierno, y el pr ceso difí­
cil y contradictoria .'.e Jrganizaciín  independiente de 1 >3 activistas.

2.. La j,lftica de la burocracia de 5ü?.h..

La. orientación do la Jjurocracia de Toljsa ha consistidor en encentrar uo 
punto de conciliación entre las nedi. .3 del gobierno y el interés de pre­
servar sus privilegios políticos y econí;-icos-, así lo ha nanifcatado Telo 
sa on el reportaje 'do Confirmado, y este es el ton-.- do su solicitada-".U— 
na voce peco fa..^% lan.ada en plena huelga.

En función de esta orientación y ceno expresión de su incapacidad poli 
tica, la burocracia buscó apoyo >_n ciertos esferas del-gobierno y en sus 
relaciones internacionales, or la misma. razón ha abandonado -desde el — 
priner día - la orgajaización y novilización del gremio. Ceno consocuancia
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da 38tc oiariv se da toda una política de represión di loa elenentos de 
vanguardia, pr^tandicnia liquidar todo intento de organización indopen - 
diente,apuntando dura al pr^greaivo debilitamiento de los conitóa do vi 
lia y su post&ri .r aniq.uilard.onto.

Esta política ha aislado a la burocracia de SÜPA de los soctcrGS dcco 
tivistas quo so planchan y s^ iiovilizan para organizar a las bases y prc_ 
parar un prdxia^ cnírentaaiwnto. El resultado do esto <-3 la orientación 
de la burocracia hacia el .ar.ccarthysno y la represión. Esto no os casual 
sin.' inevitable.

3. El gobierno -profundiza y arrecia on sus atocuca al roovi:oionto obrero.

En su discurso dol 7 do novicabre, Onganía pr-sontó la política dol33 
bi .roo on aat^ric. perra-ría c3uc un oJoaplo significativo dw cóno se piaa 
se encarar pr ;blonas si.ilaru*, P*r una voz, el prosid-nte tuvo razón.El 
intento do la burguesía y dol capital financiero de rov^rtir el procoso 
do descapitalización do la economía argentina y reacouodnrla favo rabí 
te on ol nercado r.undial se desarrollará a través do ue intonso proceso 
de baja dol salario roal y do d-socupaclón masiva, do la oxpropiaoidn do 
los soctoros aáa dábiios do la burguosía y ol desclasaaionto ia la poquo 
ña burguesía y cr,.* asociaciín a da ô ís intense con los grandes o antros dol 
capital financiero. Es inevitable quo toda política capitalista do dosa— 
Trolla 3 . baso en la ni3oria dol pueblo y en las suporg&noncias de los roo 
p;lios, do la nisaa foirx. en que oa inevitable que osta. plítioa profun­
dice el carácter atraseio y seaicol^nial del país.

El intento de la dictadura do corregir la crónica iaprovuctividad del 
puerto de Buonos Airos prot^nde duecargar por eonpl-to el esfuerzo sobro 
1_3 -otibadoros, a travós de la inplantación d_ un róginen i nh verano do 
trabajo. En las condicionas de un puerto --al ubicado, con un instrunoxtsl 
tócnico obsoleto y ¿o nal funcionamiento, con una crisis crónica on lato 
dustria quo arroja continuáronte al puerto a los desocupados y con un e¿ 
aercio exterior anárquico y dependiente, todo esto fruto dol carácter so 
nicolonial dol país, los portuarios habían conseguido , tras largos pe - 
ri^doo do lucha, una ŝ -rie de conquistas que constituían una defensa re­
lativa contra el carácter ocasional, insalubre y tr ~i:cndcooonto aniquila­
dor dol trabajo. Sen estas conquistas las .¿û  «1 gobierno pretendo liqui 
dar, aientras deja en _:ie y profundiza todas aquellas condiciones qugffe.n 
el verdadera aal dwl puerto y de t ida la oconouía. Est:. política es ine­
vitable: de allí que todas las ilusiones alimentadas on su aononto per 
'•̂ ol-sa y sostenidas "consocuenteaentu"por la dirección do la CGT cunplen 
ol rol reaccionario de confundir y debilitar a la clase, su conciencia 
y su organización.

En la nedila de lo posible, v.1 gobierno intenta acoplar a su intento 
reaccionario a la propia burocracia sindical. Ya ha conseguido vina serie 
de triunfos relativos, consistentes en el periodo de tregua y obsedien — 
cia quo lo otorgó la burocracia nacional -incluid, la tGlosista- y en Jas 
ilusiones que aún ahora se alimentar.. **a huelga portuaria señala que las



.. “ld“
p o s ib il id r .d e a . ¿o-w at- acu -rd : 30  .'OStr-chan. rr- ^ . r i s t s ^ o i  *j. c u r c c r á t i  

c j  ’ de réC anbio y  la s  w d id a s  d e fe n s iv a s ,  on g en o r^ l/ a v o ñ tü ro f: ,  a que so 
v „  lanzc.dc. l a  b u roc ra c ia  ac-n tú a  su a i s l a : i ó n t  • p o l i t i c e .  '£"iv - o tro  la d o ,  
ccda fr e n o  a Ir. &rg '.n iza c i o :-n jun ta  Ir. lu ch a  —  .aov iril .art : o r e r o
fo r t a l e c e  on «1  pc.no d e l g o b io rn  e l  *1- nds l i g a d  - =1 fe ftp it^ T  f in a n c ie ­
r o ,  J  3wCt_r L a n u s s o -G o to l l i - d o  ...p ray#

4. La Coord inadora y  1-5 a g ru p a c io n es .

* í jc i aa..rici.'5n .e 1 C o or i.*. . .  . — * * rû  i -- > . . . .  oruz.~a- - - —  v _ .  â
ra a i  c .beZ¿,Er.rC dl~pri :cr -punt í «r-'¿.
ga r-caía • o i'jr» l.o a . .br • - 1 - • o a i vi . tas y
conservar 1 dirocciín. p.lític. .

eZa.ejL£«yfldc> 1: hx-1-
’.• *v:r -.r."' r*i '. -jT.it :.n ir.

¿ n  1 o ¿ - t i v  s • j- . ' i  . v-- o r  o l  r . I  .lo l . _ G o . r  _ ík ..u o .  . — . -
c i e n o s  c i s t i a  on ..a------ : .1 . í a i  a c  i  v i  i o l g í s t i c  . r .-C w S '
r i  - p a r a  j u s t i f i c a r  1. p u v ¿ o c ia c Í ~ r .  n  c i  a  1 . - i n í e r n a c i  n  I 0 3 .  1 
C o o rd in ad o ra .- s „  . i v í  b ¿ -  1 t u t a l a  . 1  :-ur 
p r d e t i  „ . . o l o a e n t a l  r e s a - c x .  1 h u d ¿  .

;i p ‘ r.. ol r „ l

por o '.1 asumir vSiv r 1 tr. o:.:rdici:rr.oc 
rocci ,'n. 1. Cecr-din.. '..r:" 30 vio ar-eSî :::
la Iiu.. 1¿ • c.. a \ j~ ... .l .
niíost.' on un sentid-: do i ufe rdinarsro lol 
ci 'n y 1 Lia:, da So c.; „tí -Ju . ici y * 
da -quv re-uní: a l.-s .r.s • caivi: 
tern..:iva - a p ^a .r d~ ' 1 - . :i ..r o tí. id 
Cruzada hay qvu. ai judie. rl . un r«: i 
un rol p:lític. y n. :.ar aa.ontc :i.. icd. Leo
su iapotenci - .ra oncaooZar y .o nar 1 .
¿liando las bas*.s 4- suatent.tci.fn d:l c nfli 
nds rxiplxr. a 1. s activiat*y .1 -nf renta:iv 
.parand, las condicion-s d. un .rlr.:aa: i_at.

- i  ‘
'i — n -f l_v¿

■u: ocraci: sL
a.nci do .air^c- 
r.us ci V. Cruza—

.. .iw ■.: . Í . - C

c a p  c i  .a a  
t i  v a  ju ¿ -a r

z 'ic s t d  3l.av.aonto
A Ca .. I ’ . ,  v i l l a r c í
I_ un f- p,ropwCtávz 

L_ b u r  c r  c i  y  . : r o -
c ' i  a c t o r  . b i l l a r  c o a  : c l  .

gobierna y 1. l ig .  z 'n  o n f a :  a i : . r i .3 ,  P 0 L III1 . 0 Í 2 J R Á  seda 1. •' .u; la  .'ia
3o p . l í t i c  . que explica 1. c renci un p . l í t i c  - v n^Tf.ía ia  es 
ta agrupaci 'n a  1 in flu -n c i ;p  iTuaieó . .1 . «exor . r  :-\TXácriot. .Cinf-
to r i.raon  „ '.eiirainad; Life: Ir - ts k is t . .

-1  avan-Oe d_ 1 rg  '.n iz a c i 'a d 1 ' v i l l  - y  l . e  o x ilc is ta e  ..Uj su r -  
g i^ r e n  d- -3 ta  t e r e - -  a t r ,  j.' y . d a r la '  C w C t.r-s  d . a c ti\ - i¿ c  ¿ L. 
L indada y  de Cruzad:,, a i ^ t r a s  cu . '.c _n tu ' la- p . l í t i c .  r e p r e s iv a  dw l a  bu 
r .c ia a c ia .  Do « a t e  .->d , l a  c r i s i s - e . e n c i 1 W.*. I  • iu _ Iia  p o r tu a r ia ,, a s .>  
b c r ,  la  auswnei 5o d i r . c  i - a  de un l a  y  1. :. v i i i z a c i í n  d e  s v - c i ^ s  i  
a c t i v i s t a s  do l j t r e , han :u d o r ... y i  a l  d. on :.wd i .a ia .p o r ta n te  a l a  
C oord inador y  t  la s  das a g ru p a d  .a -s  de ia q .u i.rd . .

DI cu rs . r ^ a c c i a i a r i d e  l .  bur .cracia y  1 í> a c t iv id a d  v n  l  a v i l l a s ,  
q.ue c v n c o n tr f  l a  e n e rg ía  do lo  t / . z  av n zado  d&l c o n f l i c t o ,  terainaronpor 
l i q u id a r  a l a  Coordinadora, como "un, r o s u lt a d o - d ir e c ta  do l a  p o l í t i c a  de 
Cruzada de subordinación a. 5UPA. d i  f r a c  So do la. Coordinadora encierra

! L . . .
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undeaenteles per-, 1:3 ec-iviatas y pare -1 procos- .o 3urgi 

niontv 1~ ur. e x t  :..vi:i_nt. sindic~I. I:•de ton-lwnci ¿iniic;! pr-gre- 
sivr. tivr.>. ¿jio-T.-nci -.r3~ p líóic d- 1- bur.creci. y plantear u-
r- ;;wrs„_c .iv. ir.--.._r.li-r.-o pera les luches „or_ra. . Si -stj r._- 3- h"- 
Co, les cerrionc.s sieüceLcs 1- .. osiei.5n v-r. o ritmados peí o r-- 
rr.si'n v ol -i—: bur.cr^tio, y p.r 1-s intentas, aún cuand sean tí
ñid 3f lo rgarilzaciín independi-nte .. 1.3 activistoa. Para profundizar 
c i„pulsar i,'e: ir.tent-3, -_Uo s _a 1 'leac— pjsioili-.o i*- -i’-*- -a cu...H. 
,-tV ^ - -  i ----- ontre g á.rn - .1 ..ei.i.r.:. _in ic 1 -ej. une pera

?oC;iv. pr ,gr-siv , eac_ o. 
ri - y ontiinp ̂ ri lis i - .

. - r.' CtiCo, r_v. luciona -

5. Lea Conisi^noe villa.- y -1 ¿.;e:.rié,.

ir.. r.a^u-áf * le necesidad do deíen- 
a, oCa.'.J.c./ y luo. or. ol agit.tive. 

Este ter__ ;u. i_puis—  ?v.r aigun_3 activistas _o Cruzada y p r aili- 
p.líticos; r.x:tr; c ,mont- jug' aquí un rol i. portante -c ol 

líoic: i- I . :rg:_aisaci x: lo les villas y teobién ectu' en su 
-ecé'n organisetiva. le eserici'n 1. los coaitas de resistencia en 

la~ vi ~ 1 o-nsüio-Jv'o ol pas- p~iívLse r/-: ñi-rtejit- _-l c.nílict} por 
tueri-, p:r:Uo úravÓ3 „  o3 3 c._J.* ¿ s  I r in.-penlenci' de l.s acti - 
vistes o, crisealás-, -XgenjsesiYe-oto prl—~r. , y ..-líoiceaen-c iosrcuós 
Es así c _o £o f^ra_ ur. Socia-eoeraal: _ villas, cuye pri— r tersa os le
^rgeeie-oéJe _~1 por: __1 j, y ye he lanzenlo dos boletines do huelga.

JL I» 1: curjcr ci-., el reflujo de lese c, —- •— - » ■!̂  **—ei.
:c., r. v.r~é«- ra» lo .cci.a ir.de^endi_nto do las co— 

ou U r  le euSoeei lo irocclíe. llís aún. El
la rcpr¿

lo izquior­
les c - . - I s l a -

La bur^creci_ he iniciado t ie une política tondiento : liquidar e 
les villar . Lue¿; do c»roe do ur. :— s ¿o ignorar 1‘ n-co^idad de -rgani— 

la r_sis»enela -co^'eic- oí l.s berri 3 porauari-s, ah.re 3 - ,;ac_r— 
le - do jrj xisor:- a las villas; par-- ell. 1. ;ri..-r: qu- baCo 03 deseo
nacer el 'rg-.n ..a. — crític._ex- So habían ded- las villas, su s- -
cr-teriede. Si la Durocraci. r.c^u Co ah.rs le esistonci le I33 caai - 
té3 de villa , lospués do l.d un perí-1 -n quo protondi' liquidarles y 
dosc-e-c-rl-s, -3 p.rquo intente á  .c.;l:_ ¿uger un r_l sieilar el que a i  
un nonan¿o jugó 1- Coordinad-re. 11 eisl eJUnt.. político qu- 3oñaldbaao£ 
antea pare latervi— l .o es 1 -■ que he p.jsxoilicedc un relativa dxito dc_. 
ln bur^crecie, al ai3_c tie_p. que, p»ered5 jic-eo-nte, crece su despr’c sti»-



gio y desconfianza en el scn^ de los activistas.

En „1 caso - d¿ Intorvillr.3, en presencia ¿c un.' nsvva dirccdán?
Cuál os cl valor do Ir. experiencia realizada y en cura; j»;..-De le. ais:-a£ar 
na quo Coordinadora, Intervillas -ur-j- ante cl vací; político y rgani:£$ 
tivo que deja la dirección. La diferencia fundaaont .1 es que .dentrao C¿ 
ordinadora cc cneuontrdirigida p.,r :.ilit xt-s -ai:: ic .les, 'v~md -riat ;3 
idooléticaacnte^opuwstos a t_d. ?r,CeC. diferenciación política con3a
burocracia, detría d. Intcrvillae ¿v v" cucr.tr . 1: izqui-rd , c.atrista y 
rovolucionaria. Aún 1 izquierda contris-a n- puede . . e n .o quw reflejar u 
na perspectiva . -óa amplia que Cruzada, a.'s aún si 1 our:craci_ ha pasa­
do coa.pletarante a un- polític e.ntia;uie.. . En est actividad la iz - 
q u ie r d a  d.. un  p a s  > - .trá s  r-lativ.» .1 v.lc .r¿. .. lar villas, porque los
activistas cjü l..¿ qu.. trabaj , al oda ti...po qUv aj. aje.n.s a ,r coa -
¿ l w t . l o s  .ani jw. b u r  c aticv&-<k.-l SC?A, sai..¿^ítlc_ m o n t e a t r á s adop . 
Es p. r  v3 . que ~n dnt^rvill.o 3r p r i  ' -n  t  u p r i .  ora e t v  las f t
reas ;de c .ráct^r ,rg.anizaiiv > y 1- i s q u i . r d a  ^  h. gr.n. .d -  el lid-r .zgo 
por 3er la v a n g u a i ai a «n - ¿ U  . r ,C v S > , ..1  prefundzar.3e el ch.quv c <a cl 
SÜPA, 1- «aciai'r. er. Intervillb ¿e tmna incvit.Pol*. y -1 3eCt_r aás coa 
bative y políticamente a á c  av.anz£.d. aq.ntú.. su aisló: dentó.-

a Intervillas ce..o un fenómeno tro; cadamente
fundamentales- p ,r un lacé 1.3 activistas se
.ntw d_ la bur-craci y s>. plantean una p olí ti
el c.-teiiid a- .¿tr. p .iític tiv!'.e un carác­

ter geiaral, la lucha p :pul r contra 1 a intentos r_'cci r.aoi o á .1 g o - 
biorn.,ligónd. se a 1,3 b rri.3 y • 1 s doiaís So-ct r,s d-1 . .vi. i .nx , o - 
br^ro. El barrio presiona en un Sentid, fund .;.cnt'l-entv ecoróodca y «1 
desarrollo do la hudga lanza a las vill-.s r. i f>.~p lític» y a la neC_si- 
dad de twii-r una" o3trate¿d para el c onflict:. entro vox.vc fu-rzas 3. 
aUeVen las villas. La burocraci .;r, t .1: d  li-dx rlae a la pri.^ra tarca 
y convertir a 1 >3 cogites de r-siateneia Oer.i al iniatradores, aiva- 
tras la vanguardia del canflict.- pugna .;r 1) ŝ .ur.I. . para cms .lidar 
est- procvsc oo ch:ca con la pdític represiva de 1 bur cracia, las r¿
lacijr.eS p. .tórnale a y gangstvrilec «nír, 1 dirocciín del SU?., y los es­
tibadores y vi a*'reo ¿en_ral de retr c-c de 1 . clase y dv débil _ifcran 
ciaeión idodLógica. Por..» el c j.dlici.' portuari: r-Vela un h«cho político 
de capital importancia cl d-. dni i de la burocracia sindical s« resquv - 
braja y anpli;a ^vetares de activiat. s Se plantean la necesidad dv n.> c¿ 
der en nada a los prepósitos del gobierne, ¿stv vnfrvntrmivnto 3v agudi­
zará y aapliará .a vi futura y de cu ia¿. Iuci5n ivpcnde vn aucho vi cur­
se de la lucha de cl .a .3 vn vi país durante las pr-éxiaos años.

En las cjndicionvS en qu- Se des-nvuelve el c a flicto portuario, cl 
surgimiento de una nueva dirccci 'n tiene forzosaoivntv un carácter at mi- 
zado y desigurd. Do allí que no s- pu.de hablar, a nu-ctro juicio, de u- 
na nueva lir-cci 'n o dv una dirvcci'n dv bases,y sí de ur. intento sindi­
cal y político do organización independiente, aislado y desigual. En las 
villas se expresan políticamente l.s activistas p„ro a travós de una ac­
tividad c oiopriaidc. por la prvSiún econíaico., la represián bur acrática, ol. 
.reflujo y la débil tradición política, del movimiento sindical argentino.
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N o s o t r o s  c  r a c t e r i e a n .  

p r o g r v s i v o  er. d .ó  o e n t i  
inacpendiscx ^ r g a n iz a t iv *  
c a  p r o p i a  y ,  p o r  e l  toa.



6. La. situación ji su conjunto y lr.s tareas.
EL i ^ T c o  d~ 1" hu-lga portuaria os 1' prorLaidad de importantes confli 

tos de clas^, a _ncr.t-r„r.tc ferroviarios y sus derivaciones, vi las condi 
cienos en quo 3v aaaaíieno el reflujo i_ Ir. dase -brora. • v

En wit.'.s circunstancias, ir. v.angucrdia- d_ ̂ ia lúch..-que- a.ctiva &n la.s 
coais_enus de villa ti-n^ qa¿ larse na l£fi¿«i vi usiJKade agijn t >  \
des l.s SwCt^icS c n una 3.1a c-ndici'a: cu _-r pie ~:aLsa_r.oia y fanci-na.— 
aiont. dea cr^tia. n. 3- r.-g ala; r_;a. eCt. a i_ — '/-& Ir. uniáe.d —  j- sor 
ap yada inc ndicianalmente. Este funcX aaier.t. _e: jcr^tic-- e independien 
te ti^ne cue ser garantizad: ah r '.s que" nunc: ,. ante Ir '-reprosi,'n bur- 
críxica. £1 fcjetivo 1- la unidad ~a_ s_r.,f rt'-lec-r -1 r j r t - r Á & .'S i t ta  
de la huelga y „au.tialicar la 3-lilaridcl p r  ~.'z~ i  : .

La .actividad ia

► 13 - .

actividad
dei e.r— iv.£ le la

han anc. ra: ra *: a e st as c 
cia le una ajT^cci ,r. úalc

;-T¿ardia tiene que consistir en í.n.I^c^r 1-s or 
lucha y 1' „ctivi.. 1 le 1 s ectavistr.s qu- s. 
.aa.sx i..s v aperar a peatir de ellas la eXisten-
- eeatralisada a... -1 c.-flict..

La .ur-craci.. i-Unta e-atar aa* salida c ncili -ra y el pr pi gabier_ 
n. estaria iní-r.sad. en una s:_i-a le ,?tw tip: p-̂ r --cial.-.r la. iniainuttte 
huelga ferr_vi_ria. Z1 3UPA he. delegad.-! r-iüv:ci.'2 ~ l-vs neg.cimci,- 
nes" en la dirección at la CC-I, que ha c-:_enz:.l, p:r postergar indefinida­
mente 1 r_u_ ici ':. del C.C- Cenfodcml, can la ilusi ,'n le il_gar -antes a 
un ^cuerdr. Lee bases ie tola p aillo negaci'ca'n aan :auy -str^ches j  f r 
zeaaa_ni,e reaccionarias. 51 -3 pr:tabla que _1 3anlic:ta sea devuelta a 
le. InXersíndical porturaia -c r. Ir. eandician -1 esplazamiont. le lelcsa— 
na hay peSibiliaaleS de que _1 rogla— nx^ se: leva-ruad-. P_r ->tra 1:1a, 
cualquier cu.r_. £v efeCtivizarí: c e. I.s ingenies le ¿da. líne-a del
SCPA. Lsta es una -irocci'n t taj_____ ate desprestigiada y, ^  c-ndici^ncs
do -una pr'xá-a huelga ferroviaria c.a- su inevitable api tac i la y afectando 
directamente al puerter, y  can la resiote.acia qu„ la aalicacijr. de 1* r_- 
glrvientaciIn segiaa^aente prjv^card ¿enar ’-I aása.v, tal. caer !, «-s f r- 
zcsr__c-nté inestable'. La x„jale:aci~ n es al . cueri: sin a ue ^rarontr_aicn 
t . ca la v_z : S s  acentuada. 3-tall^a c ~  la oárbara. áustrucci .'a las 
"r a n c h a e n  el uortc así 1 c ,.afir aan. La fimeaa le las estibadores *
y ej. Ep-y que reciben -así 1 • c.nfiman desd- el j lado . la trinchera.

5 .3'tras e:ci¿ia:s un an_eliat 11:_ala a lds%:blea General para que la
bur-crecía aclar_ publicaa.^r.te el eurs. áe las na¿c ciáci^nes. Cualquier 
tipi. de acuer- tieii. cu-’ Ser a.r.l .1. p r una ..sa_ al ¿a y  nuestra p.sici5n 
os que las .La-cas bases aasibles acurra la -v.luciJn leí 3inái—

i lé la reglaa.eat ci-n. La consigna 
entr-guista p Jr arriba del SUPA y de 

pr-pagandeala p r l_s c aLtl*s de valla

cat̂ - a sus -aut_ri lados p 
de ¿saabloñ p. ra fr^nr r el 
la CGT tien- que Ser L v r t a  
y el Secrctariad .

Lr. perspectiva .ais general del c aflicx es ju confluencia oon la lu­
cha-de. l.s ferrrviarivS y  el ls:rr 11 _ de un c^abete do conjunta céntre­
la ¿ictadur_. Ll aovi_icnt. ebrer.. -nt:c a esta luche. c:na:tich:s dlficits 
y can una bur.cracia xetalex-nte claadiceaite y entroguistn. La huelg- p r— 
turia daaubstra, -ntre vtras casas,que iij vedo perdida ̂  que os posi­
ble y necesario trabajar para di. penor las fuerzas de la aojo;r -añera,
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La lucha que libran los compañeros de L U C H A
Metaldinie es de excepcional importancia
Esta importancia resalta aún más porque í . i l O B R E R A  
no se debe a que sea una fábrica "grande’’

* -trabajan 150 compañeros- sino que se de 
be al significado que esta lucha tiene, 
tanto por el carácter de las reivindica­
ciones levantadas como por la forma conque estas reivindicaciones se es­
tán defendiendo.

1.- Reseña del conflicto
A principios de año los obreros de Metaldinie conquistaron una vez más, 

a través de la lucha, un aumento a cuenta del convenio. Firmado el conve­
nio, los compañeros plantearon a la patronal que el aumento a cuenta no - 
fue^a absorbido, apoyando sus argumentos en que en años anteriores tampo­
co se habia hecho. La patronal rechazo por completo la satisfacción de e s  
ta importante reivindicación salarial.

Ante esta actitud hambreadora de la empresa, la Comisión Interna, apo­
yada por la asamblea de fábrica, resuelve ajustarse estrictamente a las - 
normas de trabajo fijadas por convenio. Esta actitud obrera que equivalía 
a exigir el respeto absoluto de las categorías, es decir, que ningún com­
pañero haría un trabajo distinto a su calificación, salía del marco de un 
mero retiro de colaboración para transformarse en una lucha principista - 
en defensa del conv enio.

La patronal enfrenta esta política de los compañeros mediante la prov(> 
cacion en distintas secciones llamando a hacer labores que significan de­
sacatar la autoridad de la Interna y buscando presionar con amenazas ora­
les o por medio de telegramas a algunos compañeros. Junto con esto, pide 
la intervención del Ministerio acusando de ilegalidad a la Interna.

El Ministerio intima a congelar el conflicto y retrotraer la situación 
por una semana. La Interna, al tiempo que rechaza este desconocimiento de 
las clausulas del convenio, se mantiene atenta y en esa semana hace cons­
tar sn actas que la colaboración que prestan los obreros responde a auto­
rizaciones de la Interna, lo que ratifica que mantiene el principio de de 
fensa del convenio y de las categorías. Pasada la semana, el Ministerio — 
vielve a exigir que se mantenga la situación anterior, esta vez con el - 
pretexto de formar una paritaria que estudie y dictamine sobre un acta de 
principios de año respecto al aumento a cuenta.



La Interna rechaza el desconocimiento iel convenio y de las categorías, 
enfrenta las provocaciones patronales en las distintas secciones, defien­
de el horario de tracajo-en fv.adición por ejemplo- llana a la solidaridad 
a fabricas de la zona y mantiene una linea de esclarecimiento de los com­
pañeros, en el comeicr y mediante asambleas.

La directiva burocrática do la U.O.II. ayue se habíi mantenido en el mol 
de --incluso llegó a no firmar las ccr.te3tacior.e3 a los telegramas de la - 
patronal- plantea in-ervar.ir, visto al ie3ari'ollo de este conflicto. La 
intervención de la 'curcc_‘scia 3a la U.O.ü,, con una que otra excepción, - 
se cri .r.tó a tratar de resolver al conflicto er. la mesa del éiinisterio p£ 
ro no apoyár.dc3_- ar. la luena sino tratando de apaciguarle. Cuando el Mi—  
r.isterio intimó a retrotraer la situación la burocracia no denunció que - 
asta resolución ministerial atacaba ai r-speto a las categorías y, por lo 
tanto, al convenio.

¿ 1  igual que la patraña, y al ministerio, la burocracia sostiene que 
el respeto de las caaogorías no sa pueda imponer a las patronales y que, 
por lo tanto, le qu_ so firma an _1 convenio es letra muerta -como lo re­
vela el he ene ie quo na sa *o rasp-ca er. ninguna fábrica-,

lia Interna de I ' a t a l d i n i e ,  a p o y á n d o s e  e n  la profunda unidad que hay en 
fábrica -nfrenta v a le r o s a m e n t e  l a  a g r e s i ó n  p a t r o n a l ,  la complicidad minias 
terial y l a  c l a u d i c a c i ó n  _ r r o p a t r t .  1  á -  l a  burocracia.

2.- Cuál es cl alar._a* m 1 '•
La decisión «...tr ’ i .  absortar _*I aumento a cuenta 30 ropo no abara­

tar los costos x.'i r.:_ la amirroción del salario. Pero lo que la parro-
ral Ir atacaáe c...... e* r 1 •- . i.a a.aicicn ia la Interna de que 3-0 r e s -
ret.r. J a s  cít.^.- aa. Ir. I*- a t a e a a o  con ""iger parque 03ta reivindicación
s_ ceo.ae e epu  . ee r a e n  ccn -a desocupad5n la desorganización
ir.irstvlr.A n r t t r  a :  á e l  . -ía. ;•*. la patro. *1 requier- ciertos trabajos 
tv. -orne mi" o a a . i/ z a n c a  la miseria panera! del proletariado.

La a esto qae ia p..~ 1  sa a muerte porque* le impide enfrentar
mediante al suporex“Iotación ;a los trabajadores los problemas de fondo - 
quo es incapaz de rese.'.var como -iprosión d_ la clase capitalista. Por os 
te la furia ie sus >1 c vacaciones y per esao el incondicional apoyo de San 
Sebastián.

3.- .Cl significad ■ 1  ̂c- a luc:. _ -/er. ra
Zn el c v t s o  iel a ñ o  la I n t e r n a  le vio tal dinie ha librado una lucha a— 

fectiva. por al au m en te  s a l a r i a l  y  una lucha princirista de educación y — 
propaganda sobra la imper a n c l a  de n*cer respetar las categorías. Salian— 
"ole al paso a la actitud individualista del que no "se rebaja" a hacer - 
otros trabajos menor calificadas, la Interna señaló que defender la cate­
goría no os repudiar o^raa laboras por s.r de menor calificación, sino — 
rúa es defender o! t^a^ ~o áo .tro obrero que puede estar desocupado.
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E s t a  r e i v i n d i c a c i ó n  t io n e  u n  p r o fu n d o  c o n t e n id o  a n t i c a p i t a l i s t a  y  de  -  

p r e s e r v a c i ó n  d o l  v i g o r  s o c i a l  e i n t e l e c t u a l  de la clase obrera con
i r a  la m i s e r i a  de l o s  b a jo s  s a l a r i o s  y  .de l a  d e s o c u p a c ió n .  El capitalismo 
d ic e  quo " r a c i o n a l i z a "  cu a n d o  r e b a j a  s a l a r i o s  y  d e s p id e .  P e r o  l a  conso- - 
cu w 'n c ia  do e s t a  r a c i o n a l i z a c i ó n ,  os d e c i r ,  l a  d e s o c u p a c ió n ,  no e s  p r o d u c ­

t iv a m e n t e  r a c i o n a l  s in o  i r r a c i o n a l .  Lo  que o c u r r e  e s  q ue cono e l  capitalis, 
mo e s  in c a p a z  de e s t a b l e c e r  u n  p la n  e c o n ó m ic o  r a c i o n a l ,  único, obligatorio 
y  d e m o c r á t ic o  p o rq u e  d e f ie n d e  l a  p r o p ie d e d  p r i v a d a ,  c a d a  c a p i t a l i s t a  e x  ­

t ie n d e  l a  " r a c i o n a l i z a c i ó n "  s ó lo  p a r a  su  p r o p ia  f a b  . i c a ,  l o  c u a l  c r e a  una 
p r o f u n d a  a n a r q u ía  a n i v e l  n a c i o n a l .

L o s  o b r e r o s  se  o p o n e n  no a l a  r a c i o n a l i z a c i ó n  s i n o  3 l a  i r r a c i o n a l i z a -  
c i ó n ;  se o p o n e n  a l a  d e g r a d a c ió n  a que l o s  s o n e t o  e l  c a p i t a l i s n c  d e c a d e n ­
t e  ; d e f ie n d e n  l a s  c a t e g o r í a s  p a r a  e v i t a r  que u n  o b r e r o  r e e m p la c e  e l  t r a b a  

jo  de o t r o ,  e s  d e c i r ,  c o n t r a  l a  d e s o c u p a c ió n .

E s t a  lu c h a  se  m a n tu vo  e n  e l  n i v e l  p r o p a g a n d ís t i c o  p o r  e l  a i s l a m i e n t o  -  

do M e t a ld in ie  e n  u n  s i n d i c a t o  m e t a l ú r g ic o  d o m in a do  p o r  u na  b u r o c r a c i a  pro- 
b u r g u e s a ,  como ta m b ié n  l o  e s t á  t o d o  e l  m o v im ie n to  o b r e r o .

L a  p o l í t i c a  de p r o p a g a n d e a r  y  e d u c a r  en  e l  s e n t id o  c l a s i s t a  de l a s  c a ­
t e g o r í a s  h a  t e n id o  como r e s u l t a d o  u n a  im p o r t a n t e  c o m p r e n s ió n  de í s t a  cues_ 

t i ó n  p o r  p a r t e  de l a s  b a s e s .  E s t o  ha c o n d u c id o  a u n a  g r a n  u n id a a  r e s p e c t o  
a l a  lu c h a  a c t u a l  y  o s t o  h a  p e r m it i d o  a l a  I n t e r n a  g a n a r  u n  a p o y o  d e s d e  -  

a b a jo  p a r a  su  l í n e a  r e i v i n d i c a t i v a .  Y o s ,  e n t o n c e s ,  e s t a  p o l í t i c a  c l a s i s ­

t a  de l a  I n t e r n a  l o  q ue l a  f o r t a l e c e  f r - x t e  a l a  p r o v o c a c ió n  p a t r o n a l  y  

f r o n t e  a l a  p o l í t i c a  m i n i s t e r i a l ,  y  l a  q ue  l a  s u s t r a e  a l  m an o seo  do l a  bu  

r o c r a c i a  do l a  U .O .M .  La  f u e r z a  do l a  I n t e r n a  d e r i v a  de s u  e s fu e r z o  p o r  po  

n e r  p o r  s o b r e  to d o  e l  i n t e r é s  o b r e r o  y ,  p o r  e s t e  m e d io ,  e j e r c e r  u n a  i n f l u  

e n e ia  f u n d a m e n t a l en l a  d i r e c c i ó n  de l a  l u c  :a c o n t r a  l a s  t e n d e n c ia s  e n t r ¿  

g u i s t a s  de l a  b u r o c r a c i a  de l a  U .O .L I . , que se  m a n i f i e s t a n  a c a d a  i n s t a n t e

4 . -  21  s i g n i f i c a do _ d o _ la  p o l i t i c e  de l a  b u r o c r a c i a

D e c ía m o s  a n t e r io r m e n t e  que l a  b u r o c r a c i a  de l a  U . O . l í .  c l a u d i c a b a  de l a  
d e f e n s a  d o l  r e s p e t o  de l a s  c a t e g o r í a s .  E s t o  t i o n e  u n a  im p o r t a n t í s im a  s i g ­
n i f i c a c i ó n  p o r  c u a n t o  r e v e l a ,  u n a  v e z  m ás, p e r o  a h o r a  e n  m a y o r m e d id a ,  — 

q ue  l a  b u r o c r a c i a  no  t i e n e  n i  re m o t? jte n te  p la n t e a d o  u n  p ro g ra m a  de c o n j u n  

t o  p a r a  e n f r e n t a r  l a  " r a c i o n a l i z a c i ó n "  y  l a  d e s o c u p a c ió n .  P e r o  r e s u l t a  — 
quo l a  " r a c i o n a l i z a c i ó n "  e s  o l  p ro g ra m a  f u n d a m e n t a l  do O n g a n ía  y  s u  dicta 
d u r a .  A q ué c o n c l u s i ó n  n o s  l l e v a  e s t o  ? P u e s ,n a d a  más n i  nada m e n o s, a  

q ua  la b u r o c r a c ia  s i n d i c a l  que d i r i g e  a l  s i n d i c a l i s m o  p e r o n i s t a —vandoris— 
ta -y ta m b ié n  l a s  o t r a s -  no t i e n e  n in g u n a  p o l í t i c a  de d e f e n s a  de la clase 
obrera. Y e n  l a s  a c h u a le s  c i r c u n s t a n c i a s  de a g u d a  o f e n s i v a  a n t i o b r e r a ,  ejs 
to s o  r e v e l a  e n  l a  q u i e b r a  t o t a l  de l a  c o n c e p c ió n  s i n d i c a l  da toda le bu­
rocracia s i n d i c a l  p e r o n i s t a  y  t a m b ié n  de l a  no  p e r o n i s t a .  De lo que la bu 
rocracia os incapazde hacerse c a r g o  d e l  deber fundamental del sindicalis 
mos defender socialmente a la c l a s e  obrera contra la desintegración mate­
rial y moral a quo la somete la crisis general o histórica dol capitalis­
mo*
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3 . -  L a s  j n s j p . in z a s  ¿ o c a t a  l u c h a  p a r a  t o d o s  l o s  a c t i v i s t a s  i o l  p a í s

L o s  a c o n t e c i m ie n t o s  de I l c t a l d i n i e  y  c l  p a p a l  ju g a d o  p o r  l a  p a t r o n - a l ,
¿ 1  g o b i e r n o ,  l a  I n t - r n a  y  l a  b u r o c r a c i a ,  d e m u e s t r a n  acab adam ente- que r.o 

h a y  n in g u n a  p e r s p e c t i v a  p i r a  e l  m o v im ie n t o  o b r e r o  s i  s e  a d a p ta  a  l a s  n e c £  
s id a d e -s  d e l  r a p i t a i i s n e  q u e  c o n d u c e n  a l a  m i s e r i a  de l o s  t r a b a j a d o r e s  y  -  

q u e , p o r  e l  c o n t r a r i o ,  e s  muy p r o f u n d o  e l  p o r v e n i r  d e l  m o v im ie n t o  o b r e r o  
s i n d i c a l  s i  a d e p t a  u n a  r e s u e l t a  a c t i t u d  a n t i c a p i t a l i s t a  L a  b u r o c r a c i a  h a  

h e c h o  l o  p r im e r o ,  l a  I n t e r n a  e s t á  in t e n t a n d o  h a c e r  e n  l o s  h e c h o s ,  in d e p e n  

d ie n t c m e r .t e  dv. qu.. i o  s e p a  o n o , l o  s e g u n d o .

P . r o  l a  . o l í t i c a  a r . t a c a ^ i t a l i s t a  de l a  I n t e r n a  se  d e t ie n e  e n  e l  t e r r e n o  
d e f e n s i v o ,  e s  i e e i r ,  no  : s  u n a  p l í t i c a  p a r a  d e r r o c a r  a l  c a p i t a l i s m o  s i n o  

p a r-  d e f e n d - r e e  ie  é _ . L n  l a  m e d id a  e n  q ue  e s t o  e s t á  im p u e s t o  e n  e l  momon 
t o  a c t u a l  p e r  l a  s i t u a c i ó n  ie  r e t r o c e s o  i e l  c o n ju n to  de l a  c l a s e  o b r e r a ,  

e s t e  e s  j u s t o ,  r e r e  l a  ?oap r _ r . s ió n  e n  p r o f u n d id a d  d e l  s i g n i f i c a d o  de l a  -  

lu c h a  e .. R e t a l i e . -- l l e v a  a l a  n e c e s i d a d  de a rm a rs e  a fo n d o  c o n  l a  i d e o l £  

g ía  de  l a  lu e n a  c l ' .  .  t a  i e l  p r o l e t a r i a d o  n c s e l o  p a r a  d e f e n d e r s e  de  l a  

d e g r a d a c ió n  c a . I t a l i s t a  s i n o  p a r a  l a c h a r  c e n t r a  l a  d o m in a c ió n  c a p i t a l i s t a  

m i.m a»  L e  t e  s i g n i f i c a  r.c  q u e d a r s e  s é l o  e n  e l  c u m p lim ie n t o  l e  l a  t a r e a  de 

lu c h a  e n  u n a  f á b r i c a  s in o  h a c ^ r  i e  l a  lu c h a  c b r . r a  u n a  l u c h a  c o n ju n t a -  de 
c l - - '  c e n t r a  e l  c o n j u n t o  i e  l a  p a t r o n a l  , e s  d e c i r ,  e l  E s t a d o  b u r g u é s .  Y  

e s t a  l u c h a  s ó l o  e s  p c s i b l -  s i  l o s  o b r . r o s  de v a n g u a r d ia  a b a n d o n a n  s u  c o n ­
f i a n z a  en  l o s  p á r t e l o s  q ue e o n c i l e a n  c o n  l a  b u r g u e s ía  y  c o n s t r u y a n  s u  pro_ 

p i ó  p a r t i d o ,  e s  d e c i r ,  o e r . r o  y  r e v o l u c i o n a r i o .

A n t e  l o s  g r a n d e s  c a f l i c t o s  a qu_ e s t á  l l e v a n d o  l a  d i c t a d u r a  de O nga— 

n í a  a l  . a i s  - T u c u r .á a , p o r t u a r i o s ,  f e r r o v i a r i o s -  1 a  b u r o c r a c i a  y a  s e  h a  de. 
f i n i d o  p e r  e l  ce .n s .-rv  ¿ c r is m o ,  y  s u  c o n t r a p a r t i d a ,  e l  a v e n t u r e r i s a o .  L a  
r e s p o n s a b i l i z a  i  á -  r _ s c . t ~ r  e l  v i g o r  y  l a  f u e r z a  d e l  m o v im ie n t o  s i n d i c a l  

a r g e n t i n o  r e c a e  s o b r e  l o s  a c t i v i s t a s  de v a n g u a r d ia .  L a  e x p e r i e n c i a  de Me— 

t  I d i n i e  e r .s r . .a  quv. e s e s  a c t i v i s t a s  d e b e r , f o r m a r s e  e n  l a  e s c u e l a  i e  l a  l u  

c h a  n c  i  e r .ee c e n t r a  - 1  c a p i t a l i s m o ,  e s  d e c i r ,  l a  l u c h a  s o c i a l i s t a  p o r  l a  

r e v o l u c i ó n  o b r e r a  y  ..o , l a r .

26- 10-66

te ¿e Ir. Directiva. Lato bal r.c. crítici es f un .lar ten tal parr. r.h .cer el 
y espíritu de lucha, en 1?. zona y per^r la ineiinuct- ofensiva patr^urJ..
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Dentro do pocos diás los obraros municipales enfrontarán a la cam arilla
- antiobrera y traidora do Perez Leiróz a través de las elecciones de la - 
U.O.E.M. Debemos ver en qué condiciones va el grenio a las elaccior.es y - 
qué posibilidades se abren.

Por un lado, P.Leirós enfrontará al gremio con el fraude y el apoyo 
ñi''i-£rtc..dal gobierno. En cuento, al fraude no constituye ninguna novedad 
para los compañeros municipales, y respecto al apoyo gubernamental se ma- 

-nifiesta continuament en el maridaje entre la Intendencia y Perez Leirós, 
de un lado, y además en la política quo sigue el ;Iinisterio de Trabajo,C£ 
mo se evidenció en el caso de la última asamblaa. La causa de asto radica 
en que la dictadura ve al sindicato más seguro en manos de la actual di-

- rccción que en la Comisión de Reclamos aunque más no fuera por su hetero­
geneidad, y en que la dictadura antiobrera jamás va a aparecer ante el res» 
to do la burguesía entregando el sindicato a los huelguistas de enero.Esto 
constituye un. mentís rotundo a las especulaciones "intervencionistas" de aX 
gunos sectores burocráticos de la propia Comisión de Reclamos.

Por otro lado, el gremio se encuentra en una situación de retroceso cu 
ya causa más directa es la política de los sectores burocráticos de la Co 
misión de Reclamos, que ante la debilidad de los activista» más avanzados, 
renunciaron después de la huelga a consolidar la organización sindical a 
partir de la Comision de Reclamos, como después del golpe reaccionarlo de 
Onganía llevaron adelante una política do "Vucna letra" frente a la abier 
ta ofensiva antiobrera de la Intendencia.

Estas dos circunstancias, el fraude y apoyo del gobierno con que cuen­
ta Perez Leiros, y el retroceso del gremio hacen muy difíciles las pers­
pectivas de tipo electoral para la Comisión de Reclamos. Por esto llama­
mos a los compañeros do la huelga de diciembre a concurrir con oasividad.

Nosotros sostenemos que la tarea central que tenía que haber impulsado 
la Comision de Rociamos era ponerse nuevamente al frente de las tarcas mí 
nimas quo objetivamente planteaba la situación a que sometía Xa dictadura 
al gremio, tales como organizar nuevamente a los activistas por lugar de
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trabajo y lanzarse a una au az agitación del. grtiatc alertando fpente a los 
planes de la Intendencia. Al mi3no tiempo, el cumplir esta tarea fundamen 
tal hubiera preparado en las mejores condiciones al gremio para las elec­
ciones actuales.

Nosotros llamamos al gremio a votar a la Azul y Blanca porque entende­
mos, primero, que es la que nuclea a todos los activistas que generó la - 
huelga, y son estos activistas, y no ¿tros imaginarios, los únicos quo —  
pueden dar nuevamente el gremio una -*iracción que organice su defensa fren 
te a la ola reaccionaba que se ha desatado. Segundo, porque para el gre­
mio la Comisión de Reclames siguoáieñdo la única alternativa válida fren 
te c. jarez Leirós desde la huelga do 26 días. Y tercero, porque para la - 
conciencia de la mayoría de los compañeros del gremio esta lista represen 
ta la unidad que nunca se pudo lograr on anterioros aleccione-•

Merece un párrafo aparte la política do la lista Vorde (MBCS). La lis­
ta Verde fue excluida do la Comisión de Reclamos por obra de los sectores 
burocráticos que siguiondo los imperativos del gobierno atentaron con esto 
contra la independencia de los sindicatos frento al estado. Luego de esto 
la Verde trata de canalizar el descontento frento a la inoporcacia de la 
Co.--.sión de Reclamos, a través de la "unidad" forjada incluso con sectores 
que no habían estado en la Comisión de Reclamos durante la huelga. Fracasa 
do esto plantean nuevamente la unidad con la Comisión de Reclamos a cambio 
de puestos en la lista Azul y Blanca, y al no lograrse esto salen nuevamen 
te por su cuenta. Nosotros calificamos a esta política como oportunista, - 
que incapaces de defender políticamente su participación en la Comisión de 
Reclamos los elevó a una actitud divisionista y de ahí su rechazo por cl 
gremio municipal.

Ante las escasas perspectivas que so abren, la tar^a de los activistas 
de vanguardia, es sobre la base do los activistas que nuevamente surgen al 
calor de la campaña electoral, darlos una forma política j  organizativa - 
que permita generar una actividad para frenar la ofensiva del gobierno so 
bre las condiciones de trabajo de los obreros municipales.

10-11-1966



Compañeros delegados y miembros de la Comisión Ejecutiva:
“  1 Ñ q s  dirigimos a Uds. con el objeto de responder a la resolución del - 
cuerpo de delegados del 30/9/66 "rechazando y repudiando" por "divisior.is 
ta y propatronal" ,(sio) un documento de nuestra organización. (Ver a con-

i .  tinuación de este artículo dicho documento).
En esta oportunidad, como en todas las anteriores, POLITICA OBRERA a— 

copta la polémica abierta que plantea la dirección del sindicato y .se pr£ 
. pono demostrar la absoluta falsedad de las acusaciones hechas. Ademas que 
reuos hacer conocer a la vanguardia, obrera cuales 3 c n  los objetivos que t- 
persiguo la dirección al tacharnos de divisionistas y propatronales y ai 
querer reprimimos por la fuerza. Los compañeros de ur.a u otra forma li- 
-gados a nuestra experiencia en el frente saben de antamano que l ’.s acusa 
ciones hechas no reconocen otro fundamento que el propósito de continuar 
la polítioa nefasta de' la actual dirección eliminando cualquier tipo dff-'c> 
posición, Es necesario sin embargo, ^ue los mismos delegados que aproba 
ron la actitud de la C.E.- en nuestra contra participen activamente en la 
discusión de esta carta abierta y en la crítica de la resolución nencio- 

_.nada. Los delegados deben t»-nor presente que respaldar una acusación de 
«sta envergadura y sin fundamento alguno deteriora su autoridad sobre los 

^compañeros quo los har. elegido. El retroceso de los obraros metalúrgicos 
7y, de toda la clase obr.era, unido a la ausencia de luchas de conjunto,ex­
plica nuestra escasa influencia actual. Es por esto que se acepta en ge­
neral, una calumnia"semejante. Pero los compañeros que conocen nuestras 
posiciones y critican la declaración de la U.O.M., están^totalmente de a— 
cuerdo con quo sus delegados la hayan apoyado?

1*~ SE NOS ACUSA LE DIVISIONISTAS: Se pretende que por el hecho de seña­
lar los casos en que la dirección no ha defendido o ha defendido mal a — 
los compañeros y oponernos a esta forma de manejarse, estamos destruyen­
do la unidad del sindicato. Que las críticas de este tipo debilitan la d¿ 
ciplina interna y ol acatamiento a las resoluciones de la dirección.

En primer lugar, en toda nuestra trayectoria en el frjnte metalúrgico, 
jamas hemos llamado a desconocer la autoridad de la actual dirección de 
la U.O.M. Por el contrario nuestras posiciones han venido señalando on 
forma insistente que los compañeros debían presionar y controlar a su pro­
pia dirección. En el documento mismo a que se hace referencia la resolu—
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ción dol Cuerpo do Delegados, planteamos "Exigir en cada fábrica, de ca­
da delegado, la defensa do los compañeros obreros ante los atropellos do 
la patronal".

En segundo lugar, y este es lo rías importante, solo hay unidad real en 
un sindicato cuando so 3cficr.de a les compañeros sin claudicaciones de - 
ningún tipo, cuando r.o so lo deja pasar una a la patronal. Si esto no es 
así, si el sindicato os un cuer..o estéril gara defender las .justas recla­
maciones obreras, si no es ur.a escuela do lucha cotidiana contra la patro­
nal. la unidad es solo formal. Los compañeros pierden conciencia de la im 
portancia de su gremio como arma ie lucha contra el capital, no pueden d¿ 
sarrollar y por lo t~nto comprobar su extraordinaria capacidad de lucha y 
a la pasividad del sindicato responden con la indiferencia. De aquí enton 
eos quo nuestras críticas a lC3 manejos de la dirección constituyan*una - 
política unitaria y antidivisionista. Al mismo tiempo que llamamos a I03 
metalúrgicos bahiensos a que participen y estrechen filas en torito a 3U 
sindicato, exigimos do -líos, que no depositen un gramo de confianza en 
C3ta dirección. Su trayectoria, que analizamos on nuestro último documen­
to ha acentuado el cxc_pticisno y el retroceso do los compañeros y est<y no 
otra cosa es fomer.t-r la división dol sindicato.

Nuestro pensamiento puede quedar aún mas claro cor. un ejemplo. La pa­
tronal de S.I.T.M.La. Industrial como represalia por las medidas de fuer- • 
za (trabaje a convenio) que realizaba el personal despidió a 10 compañeros. 
Las medidas do fuerza planteadas cor la U.O.H. (paros sorpresivos) no se 
cumplieron en varias metalúrgicas, Er_ algunas do ollas la patronal amenazó 
con "bajar la caña" de no trabajarse normalmente.

Preguntamos nosotros .Jorque los compañeros le hicieron el juego a la 
patronal de esta forma? ruó nuestra propaganda, como plantea la dirección 
de la U.O.Ü. o el lamentable resultado do una política que siempre hemos 
denunciado?

2.-SZ NOS ACUSA DE IRGPAlRCNAlES Los compañ-ros qu- conocer, nuestra ex­
periencia saben de lo absurdo de osta acusación. Nuestras posiciones ante 
el conflicto de "21 Indio", ana. la ola de suspensiones y desrpLios, ante 
los problemas concretos de cada metalúrgica expresan una clara posición - 
antipatronal. El mismo documento que repudia la dirección os una prueba - 
mas de lo qu* decimos.

El razonamiento ie la burocracia en este caso es el siguiente:• P.O. a! 
criticar ia dirección de la U .O .L Í. está dividiendo al sindicato y esto fa 
vorecc a la patronal". Como lo de divisior.is tas os absolutamente fíalas, la 
acusación ie propatronales queda reducida a un insulto más sin fundamento 
alguno.

3.—LA DIRECCION PLANIZA <¿UE 3E N03 EZFRIIIA ?0R LA füÜáZA? Y en c3to pono 
de manifiesto no su poderío, siio su relativa debilidad. Una dirección quo 
se ha ganado el respeto y la confianza de sus compañeros no necesita recu



rrir a>. nótodos gangstorilos pora debilitar Ir. influencie, de quienes se lo 
oponen*. Si su política ha sido justa c intransigente en la defensa de los 
interesas obreros, 3ioapre so Verá consolid. a por el juicio .favorable do 
la .Mayoría do los coupañeros e x p r e s a d o  -a asenbloas y -tras aanifestacio­
nas uasivas. Las soctorvs r-alaento concili'-.-.̂ ros y ontreguistas na nece­
sitarán ser ropri;n.dos. L:-s aisn^s obr-ros l.s conocerán p-rf eCtonontw y 
los condenarán al aÍ3laai-nto. Al anu.ir.rs. denocrátic aente, una direc­
ción obrera está poniendo de aanifiesto una gran f  rtalezo derivada del 
CftspejLdo do la innonsa noy orí a de c.us coupañor-s. La dir-cciín de la ÜOM 
jba donostrado su absoluta incapacidad para vane jaree de esta f craa y pre- 
íiere sacar un'ticcret^’pidiendo qu- 3- n^s roprirn. De aquí que díganos 
quo nás que su fuerza, este hoch- donuestra su debilidad. ¿Crc-n Uds. quo 
unos cur.nto3 golpes o con un atentado van a teraine.r nuestra taroa de pro 
pagando revolucionaria? Con ros-luci¿nes cono la quo c--entonos la direc­
ción se orienta a cr-ar el cliaa nec-s'.rio (en baso a falsedades) para 
justificar la agresión centra nuestros conpañeros.

Nosotros créenos que t-dos les conpañeros delegados z i j estuvieren de 
acuerdo con la resolución en contra de P..0. Qu- ha habido yma oposición 
nínina, tácita o explícita, pero igu.la_nte iaportante. Estas divergencias 
que ya so han planteado otras v-cos, ponen d_ relieve la experiencia do 
coapañoros de las Coaj.si.ne3 Internas que han enfrentado coabativanente 
a-la patronal y haci-ndo particip.ar al conjunto de los coapañoros de su 
soe.ión o de la fábrica. Núcleos de activistas de base tienen ur. papel nuy 
inportante en este proceso pu-s presi non y apoyan a sus delegados ante 
cada atropello patronal.. £1 poco caaino recorrido está señalando el rua­
ba a seguir para desterrar de aotalúrgicos el "arreglo" y el nanijeo "por 
ar.iba".

Cono 1., plantea...ve anteriomento» cr»ea:s que todos 1 s coapa.ñeros de­
legados deben enterarse del contenido d- esta c rta abiert'i y discutirla.
A ell-s está dirigida fundanentalaento.

Atontaaonto • •
P.O., 3.3., 14-10-1966

Este es cl artículo .distribuido -n Bohío. Blanca y que no ti-,__-
v<5 la resolución de 1: bur.cracia netol&rgica que contésta­
nos on las páginas anteriores. Los conpa’ñeros trab, j xl-res 
nediante su lectura juzgarán quién os el divisionista.

^T^_LURGIOOS: Exigir on cad . fábrica, de cada delegado la defensa do los 
coapañoros obrerjs ante l.s atropellos de la patronal.

' * Que so convoqu_ a una asaabloa general del grenio.
BAHIA Que todos 1-0 x— ros conozcan la política nefasta de la

BLANCA actual dirección.
Cu\ndo Azzolin ., Quirog y Cia. ocuparan la dirección dol sindicato ne 

talúrgico -Bahía Blanca- nuches conpañeros pensaron quo habla quedado a— 
trás una etapa "negpa." wn la histeria del grenio. Que la política nisero— 
ble de la dirección saliente (quo corr Parri. aguí a-la-cabeza "vendió" con­
flictos, paró procesos de sindic -lización, nanije-ó "por arriba" todo pro— 
blena que lo tocó afrentar) iba a quedar dofinitivanente proscripta.
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A un rio y aedio podeiios >u:cur un bol n c e y da3ir bien claro que el 

conjgertr rn -irfcn ¿w les actúalos dirigentes c3 tanto o ais regresivo j¿uo_ el 
da sus antoce3oro3. Ejoaplos de 1- *-_uo decimos hay p.r docenas. Sir. cubar 
go, lo ccyoría do l-s obreros una fibrica ignara- o conoce nal 1 que 
pasa" con sus conp-añoros en otros lugares de trabajo. Adenás desdo hace nuo 
vo años (!) que no Se realiza una asaablea general (3egán un delegado: 
"cuando se reunía había groados discusiones por lo que 30 decidid supri- 
airlas"). Est. h. .Ce que los activistas de d-dtint33 establecimientos 3e en 
cuentrcn aislados, sin p-c^r intercambiar experiencias ni discutir los pro_ 
bleias de conjunto del gro.dLo. -̂ Ueda el-ero, ent-ncos, porqué deciaos que 
esta diroccidn cono la anteri-r, oe oaneja "por arriba". 3i ir.pido que los 
c-apañercs conozcan :: a rticicer en la resoluciín d¿ i s proble ñas del sin 
dic.to, es evidente- qu. t»ae sonoterse al control y a la crítica d- quie­
nes l-s han elegido. Y el h_cho de e x  una lirecciín sindical apele a r—  
cutsjs ontideoocr^ticca no ti.r.e otra causa que una política de concilia­
ción y : rrwgdo cor. 1:. patronal que . .rvc_ la adxi.r repr>baci5n de 1 s 
c onpañer:s obrer 03.
. Ee. esta política la que hr per_dtido a l_s empresarios metalúrgicas 
solventar la crisis ie Ir industria c:n 1 s deSpiijs y suspensiones de 
cientos ie c:npnñcrcs. Lds ie 300 han que da de fuer:.- f el grc:J.o, despedi­
dos o "desgastados" p.r las suspensiones p^riíücas. Eingdn alan ie lucha 
orgánico se ha opuosto a esta ofensiva. Apenrs algunas .-edid.s aisladas 
que evitaron, en '-D uonorTo, una -oviloaacd-a son.1ur.ta del gronio por 
sus despedidos.

En l a  lucha por dos despedida y suspendióos e3 cuando una lirecciín 
sindico-1 r e f e r a i s t -  p_r.e _ í s  de o n i f i e s t o  sos l i c i t a c i o n e s ,  por cuanto 
oponerse al _ís_r: argu_ento patronal ie l a  ’f ..Ita de trabajo" tiene que 
aplicar adtedoS  de lucha r e v o lu c ió n . .rios y un programa m t  i capi t  niis ta 
qu^ p la n te e  l a  expropiación 3-in p'go d- 1 .3  fabricas jar das y su puesta 
en marcha bajo control obrero.

E n  J .  3 .  A  v i d ( - m o  de l ; s  e S t  - b d _ c i—d a n t o s  a i s  a f e e  t a l e  3 p o r  l o s  d e s ­
p i d o s ) ,  l a  i r .  .p  e r a r e  i a  de 1. d i r e c c i ó n  ld e g 5  a l  c o lm o .  3 e a c c p t f  e l  duspi^  

d. de c e r c r  de 5 0  c — ¿pañ ero s  s i n  n in g ú n  t i p  .  de l u c h a .  L . s  '  o r e r o s  q u e  que  

d a b a n  ( u n o s  30 )  r e f l e j a n d o  p r o s i : n o 3  de 1 p a t r o n a l  y u n a  p r o f u n d a  y I d g i  

ca d e s c o n f ia n z a  en s u s  dirigentes r e s u e l v e n  p , r  a s a a b le a  a n u l a r  e l  aanda­
to a- s u s  delegideS. La UOjI e x a  represalia resuelve ios: f i l i a r  al C-njun 
t o  de I o 3  C o m p a ñ e ra s  d e l  e s t a b l e c i m i e n t o  ( . • * ) .

Esta forac. d e - manejareo se p_.ro d e  aanif iest; en ary.r o aenor aedida 
en cada lugar de trabajo. Las críticas que expr_sar algunos activistas 0£ 
tin expuestas a la r^presi 5r. abierta no y' de la pr.xron.dL sino de Ir* ais— 
m  dirección del grenio. En este sentido, la ropresiín n: hace ais que cen 
tinuar la política antiden_críticn de la direccidn.
” En FAdíA, un grup. d.e coapañereS plantea la aaulicidn de la quita zonal, 
que disainuye 1 s ingresos de los . etaldrgicos bahionses. So s*1 _> no en­
cuentran eco sin. que uno de 1 .s activistas cue orienta la ¿i.valizacidn 
es espulsado del sindicato por actividad fracci nista (•■!). Deede enton­
ces, una de las secciones de la fabrica peraanoce desorganizada.
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En la Metalúrgica Bahí Blanca la su^r-x^l oteción eotá a. Ir. orden del 
día. En 1'. sección Fundición lYs c;np .ñeros trabajan sin ningún tipo de 
protección (antiparras, botas, etc.) y nás horas de las que corresp,nden 
per trabajo insalubre. Cj:u Ir. patronal nj quiere tj:r.r nás obreros y ol 
ritno de producción so intensifica obliga a. loa peones a trabajar 12 ho­
ras (i!!) pagdnd oles jornal sinple y cjn la anenaza do perder ol trabajo 
si n i están do acuerdo. ¿Y 1-s delegadas? on perfecta arnonía con los pa­
tronos y "frenando" cualquier crítica con la anenaza de la represiín ni- 
litar. --

En La Industriad., 1-s continuas retrasos en el pago de las q inconas 
haco quo L s  conpañeros en Asamblea resuelvan ir a la huelga. Para dar 
nás fuerza a ''« lucha se unen con l-s"nensualcá' (personal especializado, 
al que so le adeudaban 3 n¿-3os) anpli ndo el frento de lucha contra la 
coprosa. La responsabilidad del conflictorecae sobre la Interna. La huel­
ga se prolonga 5 días logróndoso 1 regularizaciín de 1j¿ jornales a los 
obreros y el pag, de un nes de 1 )s ...en3ualc3, fijándose ur. plazo para cl 
pago tot"l a estos últinos. La incapacidad de la dirección quedó refleja­
da en dos hechos. Cuando Quiroga trata con la patronal antes rué se ini­
cie." '.a huelga concedo un plazo de 48 h-ras. II Subsecretario de Trabajo, 
nás tarde reduce el plazo a 24 (le d^ndo resulta que los representantes • 
do la burguesía son a voces nás "antipatr nrles" que ciertos dirigentes). 
Cu .ndo algunos nensualos van a verlo a Quiroga para c >::unicarle su parti­
cipación en la 1' na, óste responde que "cono no están sindic al izados, la 
UOM no tiene porqué defenderlos" (?!), Esta actitud da una ciar idea de 
la nezquindad con que esta dirección encara la defensa de 1-s derechos o— 
broros. El cílido frente que 1 gran 1 os conpañeros de la Industrial es un 
cjenple de cóno 1' clase obrera debe arrastrar a l.s denás sectores expl¿ 
tados en su lucha centra 1.. burguesía (Y est - 1-s conp ñer-s lo saben y
lo practican desdo hace un 3iglo, oh Quiroga?).

Correspondo nonbrar .luí tanbién, a Zanc oni, netalúrgica con 60 conpa 
Berros sindicalizados pero sin ningún tipo Je organización interna.

Par pron.ver este oetado de eos s, la Colisión Directiva ha contado 
haa-ca ahora, con e l  ap y j  d e l  Cuerpo de Delegados. C j:\~> es incapaz de per 
niíir la participación de todos los conpañeros en el xoanejo del grerJ.e# T 
trata de anpliar sue bases d e  r.pjy o haciendo cfriplices de sus nanojos y 
claudicaciones a 1 s delegados. Sin enbargo, sábenos que algunos de estos 
c onpañer je r. - están totalrxntc de cuerdo con el desoopeño de la dirección 
(lr.3 crltic s a Quiroga en la reunión últina del Cuerpo Je Delegados p;r 
1j de J £, Avi.Ta s >n una prueba de 1 j qu- decinos). Estos diferencias, hoy 
ni nina.s, se i~*án acrecentando a nedida que 1" dirección acentúe su curso 
regresivo y qu- los activistas de crj- fábrica luchen p^r inp-ner un run— 
bo clasista en la conducción del grenio.
Cono-ñeros aetalilrgicos:

La Di occión actual d e l  grenio pernitc que l a  patronal pisotee los do— 
reohes nfninj s  de 1 s obreros. Con: apéndice de la burocracia vandorista, 
ro hace ná.3 que repetir en e l  p\ano local, las inconsecuencias -de aquella 
en cl plano nacional (pasividad frente a l.s despidos nasivos de netalúr— 
S~cos y r la. intervención del g bienio en I j s  siiidicotos, expectativa an­
te la dictadura ni litar reacci naria). Es por est, que on cada lugar do
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trabaje y ccn ¿i nóxine apoye posible 20 lobo presionar y exigir do loo
I-lcgr.^os i . ,.1-nr :-fensa le 1 r.ivi:- ic~ci n».3. IX,bo h c.rs. c .n ĉ .r,
noce/s, 1' situ-.ciín wr. i-.o 3tr"3 f'cric s, despere r 1 ̂.r-ccu-r ci5n pr:
1-3 c.r.p ñ.r.'s i_ trabaje, '.anuncian.'.;- 1 £ j s 1* .lirecciín. Ante 
1- frita üv c'~. sr ci: int-rn y 1 r-.:r.3iín hay :a» exigir* V1 llamado 
a As .el-.* ivíi-r 1 par discutir 1 .0 ; r ,bI-..e o d_l sindicato.

Is  s . r .  •.st V.sc iUc - 3 . .u f l í r ■ ic -s  ’j  .hkr.sc3 dob^n c^..onznr r. .̂3— 
tr actor r  un’, c .rriv-nt*. sindical r .v  lu c i-n '.ri ' .

Zst~ t 'r e .  hay auw i. i'uis r l '.  or. I”. -5ric: _ - r s ^ c t iv :  jU3ta: Ir. lucha 
c ntr v.1 cen¿unte le 1 *. el 30 r t r  r. 1 , c r.tr "su Lsx^ó;", cu,. 1 cueto 
tli y defiende. L~t: ex ir- 3'-̂ - t ; s 1 .3 ce.\~rk.r-s . ' 3  c nci^nt^s so cr 
¿rniccn-en un 7  r t i  re/ luci.n  r i  , eS l^cir qu„ s . .rerm ^ t_r:.in 'r  ~ 
c n wl c< pit lis . ., y c.r. .1 c ~ r ' . c z ~ r s^. i c . l  ¡ i  1 y 2~pwn¿ier.to de nu^o- 
tr. ;.rÍ3. En w3t*. . .rs^ctiv v.o que 1 cr  re . 3 'w.tcnrr . ~i*' 3i„ .,-rv ol 
fórjente parid o  d«. 1~. c n c ili  ci'r. :1o el o^o l.ntrda per’ l  3 Rrnir.ru-'., 
1.3 A z z  lire  y l . s  eu ir.g ' .

25/8/66
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a  3 9  a n o s  de la  rev/olm o cn  so cialista

-Si 7 i» r.cvî r.cr. i. 1917(ol 25 do octubre segur. ol vi.jj calendario) 
les cbr.r.3 y enneoeiors rusos, ccn la conducción dei partido bolchevique 
c_.n Lonin y Irotsky r. la cabezo» ronan -I poder o instauran ol priner es­
tado otr.ro on la historia de la humanidad.

La burocr-cio soviética y l o s  _ rridos conunistrs a olla ligados son 
totalmente incapaces d. ..•: r.oor y reflejar, casi nedie ciglc después, ol 
profundo contenido prelétanc y revolucionario de oste acontecimiento, co­
no resultíde dirocro 1. su política do claudicaciones, ar.tiden crática y 
ant i proletaria, Esta os la ciuso fur.danor.tol por la que la clase obrera 
do nuches países observa con:Indiferencia y desconfianza al astado obre­
ro soviético, y dejan pasar or. silencio la fecha del 7 do noviembre. A 
oste fenómeno general, los cor-roo argentinos agregan su .refunda descon­
fianza de clase hacia un partido"conunista" que ha ido a la rastra do 
toda var-iante burguesa nás o nonos "don: crátic?" y que ha sido tctrl- 
nento incapaz de sont-r uria línea de principios en naterio ideológica y 
de la acc-ión práctica.

POLITICA 0IH2RA, conc dest c a n e r .t o  de  vanguardia dei rolotariadu or— 
tentino expresando la continuidad historie” do l a  - c o i o n  revolucionaria 
dol pros .r.te ccn los grandes acontocirientos d e l  ¿asado y e e n  sus profun­
das enseñanzas, no puede permitir que este aniversario sea apropiado por 
sus usurpadores burocráticos y que su. significado sea negado y corronpido. 
La verdadera significación ie la revolución rus?, del poder obrero y can— 
pesinc, do la autodot-rninación i. los pueblos, y del internacionalisao
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proletario debo ser nuevamente reivindicada.
La gran revolución rusa de octubre constituye el punto culminante del 

gran alza revolucionaria posterior a la primera guerra mundial. El prole­
tariado de todas las naciones se alza contra la opresión del capital y 
contra cl crimen do la guerra imperialista.

La insurrección victoriosa do octubre es nadarnás que un eslabón de es­
ta cadena'. Por eso los conductores de la revolución proclamaron abierta­
mente el carácter internacional del levantamiento del proletariado sovié­
tico y llaman a la clas_ obrera d-1 resto de los países a levantarse con­
tra sus propias burguesías. Con esta perspectiva trabajó siempre el par­
tido bolchevique y la vanguardia revolucionaria iel prolet;j«iado ruso.

La insurrección de octubre es al mismo tiempo la manifestación más co­
losal que ha conocido :1a historia de una verdadera democracia,obrera y 
popular. La ferma do organización quo so dieron los obreros, campesinos 
y soldados, I03 soviets, garantizaba plenamente la libre expresión de to­
do el pueblo y la ejecución inmediata de esta voluntad, a través de los 
compañeros más firmes y decididos. Desaparecen así todos los mitos de la 
falsa democracia burguesa donde el parlamento pierde el tiempo en vanos 
discursos, nicnt'as el capital financiero ejecuta libremente su voluntad 
a tr-_es del ejército, los juicos y todo el aparato del estado burgués.
..De ..parece también ‘soda distinción entre dirigentes y dirigidos, ya que 
,los primeros, revocables en cualquier momento, lo son sólo n. tanto se 
¡encuentran a la cabeza dol pensamiento y la acción do las masas. Ninguna 
institución do la democracia burguesa se acercó siquiera a la democracia 
practicada en los soviets, donde ol pueblo ruso discutía en afiebradas 
asambleas déselo los pequeños problemas locales hasta las grandes cuestio­
nes do la política internacional y las decisiones tomadas eran luego pues­
tas inmediatamente en práctica. Por eso, .constituye una burda mentira i la 
op'nion do muchos tooricos burgueses Jo que la revolución fuo obra do un 
gr.’.po de conjurados dir.‘ ' 'jos per Lenir. y ?rot3ky. ?uc la obra do las ma­
cas, guiadas y  conducidas per el partido y per los líderes que mejor las 
expresaban y ropros-if avan. Y sólo os^a colosal fuerza de las masas en 
movimiento, ol motor mas importante ic la historia, os le quo pudo acabar 
con la mar'arqura más retrógrada y reaccionaria de Europa,

La rovolucion rUsa liquida osíg régimen do explotación- y da luz a una 
verdadera democracia obrera y popular. El gobierno de los obraros y cam­
pesinos aparta al pueblo ruco de la guerra interimperialista, 1c entrega 
la tierra a los campesinos y otorga plena libertad a todas las nacionali­
dades oprimidas del imperio zarista. De la noche a la mañana, Rusia salta 
de la mas negra de lar tiranías a la democracia y a la libertad. Nueva- 
menta la verdad histórica so contrapone a las mentiras burguesas que prc— 
r ntan a la revolución como un engendro autocrático y tiránico.

Ee. proletariado on ol poder sj encarga de ejecutar el programa de "Paz 
y Tierra", reivindicaciones milenarios del pueblo ruso y tormin.' con la 
explotación do una clase por la otra, nacionaliza la propiedad y planifi­
ca la economía.

Si la revolución pudo ejecutar este programa es porque a su frente se 
encontraba la aguerrida clase obrera rusa; verdadera vanguardia de todo



el proceso y la única clase capaz ie preponerse_.ia tena y-el ejercicio 
— iel poder-._Zs cl̂ jae. obrera i-a qne-ge -pe..e a la'cabeza ie las nacio-

naliiades opriniias y otorga plena autodeterminación a todos los puebloá 
Es la clas_ otrora la qu. se pone a ia cabeza ie xoio el pueblo para ter­
minar ccn la guerra. Si los oboros rusos, a pesar io su debilidad nunóri- 
ca, pudieren ejecutar este ncnunontal prograna fue por su consistencia 

.social y por la conciencia do su propio papel _en la historia, ai^uirida 
después de_largas batallas y gracias d/juna i~nt*^.3igcnt:r-iuclla"Tdoblógi-

- ca de--su dr3T" cañento‘do var.jar.riia, el p.ar.iio bolchevique.
La resolución rusa inscribe tanbién on sus banderas, ccno una .idea 

funianer.tal, la iel intornac i rnalisno proletario, la lucha conjunta del 
proletariado de todas -as naci.no3 cenírra cl éocir.io i„l cepita!. Est’ 
es la única perspectiva revolucionaria ¿o la lucha nacionnl. do cadís: cla- 

r 3C obrera cor.tr' su propia burguesía. Por óso la dir.ccien dll proletaria­
do soviético 30 d_. re innodiaac a la a aro 1 do elaborar una estr tegia y 
ur.a táctica revolucionaria para ia claso obrera mundial y se funda la III 
Internacional, cono párüiij rrur.iial ie ia Revolución Socialista. Loa in­
tereses ie ia clz é c  obrara rundía! sienpro estuvieron por encina do los 
'intoresos nacionales resoe, aun . r encina de los intereso *-nacionales 
del -propio Estado / -T?or ose ionín pulo .iaeiz* que él no dudaría un

■r niruto on sacrificar *á la propia r. en favor do! proletariado dol
Occidente europeo, *cn la- cipnprer. ion desque pi ariur_ío dol roletariado 
-de los países isperiali3tas era oscrT̂ églertfî nteritr.s- itíeter-cante que el 
del prolotariaio ruso. 3sta política ne goedó o-n>jla3 pñlabras. xOdas la3 

“jnegociaciones i. paz con el In^-rio ¿lenán- cor. incidas por Irotsky» 30 
-contrrcr. en ol llaaatriinrc a q*. . _ 1 proletaria!;: aljxsáíi liquidara a su 
propia*. Burguesía ar‘través T_ ia insurrección» reüunclañío el Est’a-
Obrorc a tola roivihíieacioa I. o ríc;.r t,rriccriai o chauvinista/' '

Las revoluciones europeas ; a .mores a la rusa no tomiaaron en el 
triunfo sino en la ¿erro:~. Tan* i;.. derrotólo .1 proletariado cfciro 
en 1927» en ol princr gran alea la ^'evoluQi:án'colonial. Lá revolución 
rusa queda entonces aislada y cl p .so de 1 z s  capas y  clases :ao proletarias 

nanifiesta con dónela. Io cTase or̂ -ora. se encuentra debilitada, 
ella nisna aislada y habiendo -,rrdidc sus arperos cuairo3 en la larga y 
•ementa ¿urrr civil. Forillos el o.itusiasno y la firbr- del ascenso re— 
-valúe ienaric, surge una c-â a d_ burócratas y técnicos, quo s_ apoderan 
iel. poder del Est .uc, y si bier r. nií.tiencn las conquistas sociales de 
•ia revolución, la rrcéwi’i nacionalizada y la nc cnoní «a ‘planificada, se 
expropia polaticanontc . a! proiorari ado. las grandes banderas de la revo­
lución rusa san desnaturadla'das: ol oerr obrero y la don craci?. sovié­
tica sanréenplazadas. por -1 e;IoT* burocrático y la liquidación de teda 
i-oma uO £0 eracia» las banderas d-1 ir.cornacionaliaao proletario se 
ven sustituidas por la reaccionaria v-oa-i^aa do la ■'construcción del so­
cialismo ert un solo ..ais", on I'.usia, aislando la luclia dol proletariado 
soviético del rosto del proletariado internacional. -Junto con esta proce­
sa , los paraidos ceramistas de la III Incc-r.aacionai dejan de lado por 
conplcto 'ris tareas revolucion^ri s y se convierten en ñeros apéndices 
d-eln burocracia soviética; claudicando ideclójic-anonte y entregando pt>- 
líticanente al proletariado. La ;aroa de la vanguardia revolucionaria y

sigue en pág. 34
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AVENTURERISMO AHORA> OPORTUNISMO DESPUES ?
2L FRENESI DE LA GUARDIA ROJA REFLEJA LA CRECIENTE CRISIS EN CHINA

Por Frod Mueller

(Esto artículo os una traducción dol "Bulletin of International Socia- 
lism". Se publica para hacer conocer las posiciones do la prensa de iz­
quierda sobre la Revolución Cultural China y contribuir, con ello, a la 
polémica. La tesis del pres;nte artículo no compromete a la redacción do 
-este boletín).

La Revolución China alojó a un cuarto do la humanidad do la órbita del 
imperialismo. Su desarrollo os do una importancia crucial para la clase 
obrera mundial y su defensa contra el imperialismo es una de las tareas 
más urgentes pera todos aquellos que se consideran revolucionarios. El 
curso de la revolución china no está de ningún modo ya definido. El desa­
rrollo dol movimiento de la guardia roja significa una tremenda crisis 
interna para la revolución, a pesar de los sonoramente confiados pronun­
ciamientos de la dirección del ?.C.Chino.

En ios recientes sucesos chinos quedan muchas preguntas sir. responder. 
Dependemos, por supuesto, solamente de las informaciones de fuentes bur­
guesas y oficiales chinas. Faltando mucha información no podemos preten- 
derLtoner todas las respuestas, pero podemos y debemos comenzar a eva­
luar los sucesos poniéndolos, en primer lugar, en un contexto correcto,

DEUDA 30N STALIN
La dirección del P.C.Ch. debe tanto a Stalin como los revisionistas 

soviéticos. Ha levantado numerosas posiciones correctas frente a la po­
lítica .'do Kruschev y de Brezhnev-Kosyguín, poro solo en el sentido en 
quo la política da Stalin del período 1939—41, por ejemplo, fue la rever 
sion de la anterior política de los frentes populares. Así como la polí­
tica do Stalin aparentemente oponiendo estrategias, tiene nna continui­
dad basica, la política china tiene una similitud fundamental con la po­
li tica do la dirección de la URSS.

Esta similitud se basa en desechar la perspectiva de la revolución 
proletaria mundial a favor do la perspectiva del socialismo on un solo 
país. Es este nacionalismo, a posar do toda la rotórica, el que los chi­
nos continúan compartiendo con los revisionistas soviéticos. Es esto lo 
que llevo a los chinos a ayudar a imponer los acuerdos reaccionarios de 
Ginebra a los revolucionarios vietnamitas; lo que los llevó a alianzas 
con los P.C. asiaticos(Japón,Indonesia) que defienden la teoría do la re 
volucion por etapas do Stalin y que se rehúsan absolutamente a luchar  ̂
por ol socialismo on contra do la burguesía nacional(Indonesia) o inclu­
so, contra su propia burguesía imperialista(Japón)¡y lo quo los guió a 
maniobras, atroces con fuerzas abiertamente reaccionarias como Boumedicik—
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ne en Argelia.

Ninguno do e s t o s  procesos pueden s.r explicados sin entender la con­
tinuidad entro 1?. política chin.a y le política de Stalin. Iíientra3 que 
la retórica "revolucionaria" continúa, en la práctica los interesas del 
proletariado se hallan subordinados a los estrechos interesas de la po­
lítica exterior de la burocracia.

La burocracia no ha aprendido nada da la historia. Así cono el aven- 
tur or i smo del tercer período de 3t;l:n ccndujc al desastre en Alemania, 
los chinos tienen su propia Alemania: la masacre de más de un millón 
de comunistas y activistas obraros en Indonesia. Que el ?C Japonés encuen­
tre tan fácil cambiarse a una política pro-Mo3cú se debo a que jamás ha 
cuestionada realmente les oses de ia política moscovita. 3u alianza con 
los chinos nuncr. ha 3ido una alianza revolucionaria y I03 cr.inos nunca 
presentaren una crítica cabal a las bases del revisionismo.

DEL AVE'ÍTURERISLIG Al OPORTUNISMO
De todo esto surge que no nos debería sorprender demasiado el hecho 

que la dirección china continué ejecutando el camino trazado por Stalin 
hace 3C añes. Si ellos tiran per la  borda su av-mturerismo actual será 
por el oportunismo abrazado por Stalin desde 1935- No requerirá muchos 
cr bios para ios chinos el modificar su política en oste sentido y algu­
nos de les más sofisticados consejeros políticos de la burguesía puede 
quo lo tengan in mente.

No cbii;anto, por e l mem-nto, e l PCCh continúa defendiendo el flanco 
"izquierda" iel stalmismo. l3 to continúa siendo su política t nto in­
terna como externamente. Zrteriornente I 03 chino3 han trat do de hacer 
frente a su crisis ignorando o subestimando las serias derrotas de la  
clase obrera en Indonesia y en otr-s partos. Aunque han hablado de re­
vueltas "anti-EE.'JU." en todc e l cundo, su principal orientación ha esta­
do tras los países coloniales y s_mi-c oloniales, y en est-’. esfera- en la 
cual Lie h d . ' Z -í-rr , 'r  :í f  iei'i-'.cntede la lucha revolucionaria sundial- 
su política fue buscar negociar y maniobrar ccn las burguesías nacionales.

LOS VIÜT.'UiüT -S PLLZA2Í 3CL0S

Además, en la práctica los chinos han continuado dejando pelear solos 
a ios vietnamitas contra el imp.rialism>. Per supuesto tienen razón al 
acusar a los rusos de cooperar tácitamente con.llíimperialismo. Pero, el 
hecho es que los chinos - cundan en palabras y sene cortos en hechos. Esto 
no significa que aconsejamos responder a cualquier provocación imperialis­
ta. Perc los chines no han trazado línea alguna. Es claro que ol imperia­
lismo --ya hubiera debido reconsiderar y tal vez, contenerse, si los chi­
nos hubiesen indicado más concretamente su determinación de defender a 
los vietnamitas. Tanto les comentaristas burgueses como los políticos sa­
ben perfectamente que las direcciones soviética y china están simplemen­
te oponiendo sus puntos de vista en la cuestión de ayuda al Yietnam, 
mientras hacen poco concretaponte, permitiendo de este modo,-vía libre a 
la escalada imperialista.

La cautela extrema de los chinos ha sido objeto de muchos comentarios



en la prensa capitalista. Importantes políticos han comentado cinicamen- 
te la moderada reacción china fronte a la descarada escalada imperialis­
ta. Podemos observar do cerca la alegría imperialista frente al genuino 
apaciguamiento con que sus provocaciones han sido recibidas. Una de las 
trágicas ironías do la política mundial es la contradicción entre ol mito 
do la agresiva China quo los imperialistas buscan crear y la realidad do 
la cauta China, sobro la base de la cual los mismes políticos imperia­
listas basan sus cálculos.
' Los chinos han permitido a la burocracia soviética "zafarse ; del an­
zuelo" al negarse a luchar por una defensa unida de la revolución viet­
namita.

Los soviéticos han podido colocarse en la pose de los más sinceros 
defensores do la unidad y dol apoyo a la revolución vietnamita. Los chi­
nos so han negado a reconocer una y otra vez l a 3  elementales distinciones 
entro la necesidad do co¿'nbatir al revisionismo, en ol plano político, y 
la necesidad de luchar por un frente único contra la guerra genocidica 
imperialista en Viotnam. La única conclusión que so puede sacar os que 
los chinos no son serios.

SIGNIFICADO DL LA GUAEDIA ROJA
La política interior del PCCh tiene el mismo carácter osoncial que su 

política exterior. Tiene un carácter dual on el país, tal como la tuvo 
la política de Stalin: la burocracia china busca defender las conquistas 
do la revolución pero a su manera. Como respuesta a su creciente aisla­
miento han adoptado una política cada vez más aislacionista y racionalis­
ta. Hay numerosas frases revolucionarias pero su política os opuesta a 
una política revolucionaria intemacionalista.

Los chinos no buscan ayuda a través de la revolución internacional, 
a travos do la ayuda de los obreros del mundo. Por ol contrario enfati­
zan ol nacionalismo y la auto-suficiencia.

La movilización do la juventud estudiantil on el movimiento do la Guar­
dia Roja refleja una tremenda crisis interna. Sin duda hay elementos de­
rechistas y contrarrevolucionarios surgidos, en parte, por la política 
dol )regimon. Poro también hay, sin dúda alguna un tremendo descontento 
entro los tr bajadores y campesinos que han sostenido la revolución. La 
combinación do las presiones del imperialismo y del revisionismo han 
aislado a China y -la burocracia os incapaz de mostrar al pueblo chino 
como oste aislamiento puedo sor superado.

La movilización do la Guardia Roja s. dirige, así, tanto contra la 
derecha como contra la incipiente izquierda. Esta contradicción as 1% 
quo so refleja en la conducta de la Guardia Roja, en sus excesos. El 
destrozo del arto "occidental", la destrucción do toda evidencia do me­
jora en el nivel do vida do las masas, todo on nombre do la "gran revo­
lución cuitural proletaria", son todos pasos reaccionarios y no pueden 
dojar do alionar a los trabajadores avanzados dol mundo.

Apelando al nacionalismo, tal como lo hizo Stalin, la dirección del 
PCCh espera desviar la atención do las nasas frente a sus crccientos pro­
blemas. Al mismo tiempo previenen a las masas que la austeridad sorá la 
regla para un futuro indefinido y quo las demandas para elevar ol nivel



dc vida de los -rebajadores serán consideradas contrarrevolucionarias.
En voz de decir la verdad a los tr bajadores, que podría ser necesario

— soportar future3 sacrificios, mientras apelan a la ayuda de la clase o- 
~ brera mundial, les burócratas convierten la necesidad en virtud, tal co­
no- le hizo Stalin. La pobreza se convierte en un rasgo revolucionario, 
en un bien, en y por si mismo. De este modo les chinos sostienen el puri­
tanismo, nacionalismo e idealismo, y por sus propias razones, la burgue­
sía gustaría do hacer creer que esto es una política revolucionaria.

LA UHIC* SOLUCION
, La única solución para la revolución china es la construcción do una 
direcci'n  revolucionaria independiente, y los hechos recientes n o 3 indi­
can quo la lucha per esa dirección en China puede comenzar on los más ele­
mentales y mínimos niveles de ccneiencia.

Nuestra crítica a la dirección china no implica debilidad en nuestro 
apoyo al e s t a d o  obrero chino en su lucha por sobrevivir. La vieja mentira 
stalinista da q u e  l a  crítica t r c t s « c i 3 t a  a l a s  direcciones 3 t a l i n i s t a s  

equivale a una alianza ccn el imperialismo h a  3ido explotada en el con­
flicto chino— soviético. La mejor manen, en realidad 'i única .canino^pa­
ra defender a China e n  el sentido total es defenderla, bajo su dirección 
actual, incondicionalmente contri el imperialismo, pero mostrar al mismo 
t ie m p o  como esta dirección le hace el caldo gordo al imperialismo y de­
bilita drásticamente al pueblo chino en s u  lu c h a  por el socialismo.-

Traducido de "Bulletin of Interna­
tional 3ocialism",Sept.26-1966 
7c 1 2 N<> 2-44 * - ■ '
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ESPONTANEISIMO Y CONCIENCIA

EN lA  IJCMA OleKERA REVOLUCIONARIA

En Francia y otros países hay quienes se esfuerzan por elaborar un 
pretendido "luxemburguisno" que sirva de trinchara a los centristas de 
izquierda contra los bolcheviques leninistas. Esta cuestión puede adqui­
rir importancia y quizá sea necesario dedicar on breve un estudio más 
extenso sobre el "luxemburguisno", al auténtico y al falsificado.

lías de una vez asumimos la defensa de Rosa Luxemcurge contra las bur­
das y estúpidas calumnias de Stalin y su burocracia. Lo haremos también 
en el futuro. No nos mueven en esta actitud consideraciones sentimentales 
^lá-impono la posicion crítica del materialismo histórico. No obstante, - 
joauestra defensa de Rosa Luxemburgo no es incondicional. Los aspectos, de­
shiles—teóricos y prácticos- del pensamiento de Rosa serrín señalados. Cier­
tos centristas alemanes y zlfT-jnos elementos como I03 intelectuales "di lo— 
ttanti" del grupo francés "Cultural proletario Sportscus", los estudian-' 
t^s socialistas de "izquierda ¿ a menudo también los de "Acción Socialis­
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ta" de Bélgica, cuyo "leader” Spaak es ahora, junto con Vandervelde, mi—  
nistro del Rey Leopoldo, y otros, se sirven de los lados- débiles y erró­
neos que no fueron, en absoluto, decisivos en el pensamiento de aauéll^iga 
neralizan y exageran estas debilidades, levantando sobre esta*base t'iOun 
sistema de absurdos. Lo paradójico os que también los stalinistas en su 
nuevo virajo -sin comprenderlo y sin reconocerlo- se acercan a los lados 
negativos y adulterados del "luxcmburguismo", al igual que los contris —  
tas -los típicos y los de "izquierda", en cl campo social-demécrata.

Es cosa reconocida que Rosa Luxomburgo opuso ardientemente la acción cíj 
pontánea do las masas a la política conservadora, "coronada, por la victo­
ria" do la socialdomocracia alemana, especialmente después do la revolu .- 
ción do 1905. Esta contraposición era do carácter nodularmente progrosivo 
y revolucionario. Rosa comprendió nuchc antes que Lonin ol papel de frono 
quo desempeñaba en ol partido y los sindicatos ol aparato fosilizado* y 
comenzó a luchar contra él.

Contando con la inevitable exasperación do la contradicción entro las 
clases, predijo siempre quo las masas harían su aparición elemental inde­
pendiente, contra la voluntad y el derrotero de la dirección oficial. Ro­
sa tuvo razón. Porque la revolución do 1918, efectivamente fuo "espontá­
nea", es decir, de las nasas, contra las provisLcircr; -sy disposiciones tona 
das 7or la dirección del partido. Por otra parte, toda la historia poste­
rior do Alemania demostró que con la espontaneidad por sí sola no se va 
lejos. Rosa misma no se limitó a la simple teoría do la espontaneidad,—e£ 
mo Parvus, por ejemplo, que nás tardo trocó su fatalismo socialrevolucioC 
nario por ol nás repugnante oportunisno. Contrariamente a ósto, aquélla ;
80 esforzó por oducar previamente al ala revolucionaria del proletariado 
y, en la medida do lo posiblo, por constituirla orgánicamente.
; • j j

En Polonia levantó una organización independiente nuy rígida. -A 
no,—puede decirse quo on su apreciación histérico-filosófica del“B5vl3rén 
to obrero, en la selección prolininar ie la vanguardia, en comparación «on 
las acciones de nasas que podían esperarse, Rosa so quodaba corta, mien­
tras quo Lenin -sin consolarso con los milagros de la3 acciones jguturas-, 
tonó a los obreros avanzados y, constante o incansablemente, los reunía 
en núcleos firmes, legales o ilegales, on las organizaciones o clandesti^.. 
nanonto-, por medio de un programa agudamente definido.

La teoría de la espontaneidad era en Rosa un arma saludable contra el 
aparato anquilosado dol refornisno. Las veces que usó, esa a m a  contra cl 
trabajo do Lenin- do edificación do un aparato revolucionario, reveló -in 
dudablemente, sólo* on gomen- sus aspectos reaccionarios. En Rosa osto s^- 
lo ocurría episódicamente. Era donasiado realista on el sentido revblucio 
nari<V:para desarrollar los elementos de la espontaneidad en un» metafísi­
ca acabada. En la práctica olla misma socavó a cada paso esta teoría. Des 
puós de la revolución de 1918 comenzó esforzadamente la tarea do reunir a 
la vanguardia proletaria. No obstante el trabajo teóricamente muy débil 
que sobre la revolución rusa escribió en la cárcel -nunca publicado por e



g lia- todw su labor ulterior pemite afirmar que día a lía se aproximaba 
nás a la concepción teórica claramente definida per Lenin sobre la dirac 
ción consciente'y la espontaneidad. (Esta circunstancia fue, seguranen—  
te, la quo la detuvo a publicar su manuscrito contra la política bolche­
vique, que fuera utilizado de nodo tan ignominioso).

Inténtenos aplicar otra vez el contraste entre la acción espontaneado 
nasa3 y el trabajo conciante de la organización a la época actual. Qué 
gasto inmenso de fuerzas y sacrificios han hocho las masa3 trabajadoras 
ic te dos Í03 países on <juerra í En la historia do la Humar, i dad nada puc_ 
de comparársele. Rosa tuvo ha3ta allí completa razón centra 103 filis —  
teos, I03 necios caporales del "viaje y glorioso" ccn3orvatisne burocrá­
tico. Poro oste inconmensurable derroche de energías fue precisamente lo 
que creó las bases para la gran  depresión, dol proletariado y al avance 
del fascisco.

SfcLn exagerar on lo a á s  mínimo, puedo decirse quo toda la situación nun 
dial e3tá determinada p.r la crisis ia la dirección proletaria. El canpo- 
obrero so halla todavía lleno ic restos —aun petantes— de las viejas or­
ganizaciones en bancarrota. Después de lc3 sacrificios sin cuento y dol 
-desengaño el grueso dol proletariade, ol europea a l  menos, sa ha replc-ga= 
"do sebre sí mismo. La enseñanza que, conscientemente o a medias, ha dadu 
ci ” j de la amarga experiencia es que las grando.s acciones revoluciona —  
rias requieren una dirección igualmente grande.

En los asuntes corrientes l o s  obreros todavía d a n  3us votad a las vi¿ 
jas organizaciones. Su3 votes, poro no su confianza sin limitaciones.Por 
otra parte, después ial desdicha!: hundimiento ia la III Internacional,
03 n ¿ 3 difícil decidirles a poner su fe on una nueva organización revolu_ 
clonarla. En esta situación, repetir la ncnetona cancioncita sobre las 
vagas accionas futuras ie las masas, oponiéndolas a la selección conscian 
te da los cuadros de una nueva internacional, significa realizar un tra­
bajo centrarrevcluci:nario. Este es, precisamente, al papal que desempe­
ñan algunos centristas y ciertos socialistas de "izquierda" en el "prooa 
so histórico". Un socialista ie "izquierda" o un contrista, naturalmente, 
pueden móvilizar" sus recuerdos marxistas para no llevar a la expresión 
teórica do la espontaneidad. Pero estas medidas da seguridad, puramente 
literarias, no cambian en nada el hacho de juc la política pacifista y 
del "frente popular" incitan al ma3 vergonzoso abuso de la espontaneidad 
en las filas obreras. La política "práctica" de Cachin y Bauer (el "astu 
to" "no decir lo que as" y la eterna consolación en futuras acciones de 
nasas y el "proceso histórico" espontáneo), nc es nás que la explotación 
táctica de un "luxemburguisno " que 3e falsifica y degenera. Y en la me­
dida en que los "izquierdistas" y "marxistas" no atacan abiertamente as­
ta práctica y esta teoría de su propio grupo o partido, sus artículos ad 
quieren el valor de una tíoartada teórica.

La crisis do la dirección proletaria nc puede superarse, evidentemen-



te, con una fórmula abstracta. Se trata de un proceso de duración Gr.tre- 
nadanentc larga. Pero no de un proceso sinplenente "histórico", es decir, 
d> las prenisas objetivas do su actividad consciente, sino de una cadena 
ininterrunpida de nedidas ideológicas, políticas y orgánicas, tendientes 
a reunir a los .nejoros olenentos, a los nás conscientes del proletariado 
mundial, bajo una bandera sin nancha, a olenentos cuyo minero y confian­
za en sx nisnos debo aunentar constantemente, cuyas relaciones ccn los 
sectores nás anplios dol proletariado deben extenderse on superficie y 
porfundidad, on una palabra: dar de nueve al proletariado su dirección 
histórica,en las nuevas condiciones actuales, difíciles ' j de suna respon 
sabilidad.

Los nás recientes confusionistas de la e 'pontaneidad tienen tan pocc 
derecho para referirse a Rosa Luxonburgo cono los burócf tas de la inter 
nacional stalinista para referirse a Lenin. Si se deja de un lado lo ac­
cesorio que ha sido superado per el desenvclviniento, con justísima ra—  
zón podonós poner nuestra'taroa por la IV Internacional no sólo bajo el 
signo do Lenin, sino también bajo cl de las tros "L", o sea, de Rosa Lu­
xonburgo y Liebknecht.

LEON IROTSKY-
Soptienbre 4 ie 19'5
(Traducido por Juanr Palma,de 
"Unsor v'3rt", órgano de la 

. sección alenana de la IV In
• ternacional) .Claridad, di-»-

cionbre-1935

-34- ... j

“A 49 AÑOS DE LA REVOLUCION SOCIALISTA (viene do pág. 27)

de la clase obrera consciente de todo ol mundo liquidar, la usurpación fra 
rocrática del contenido histórico de la revolución rusa y ponerse. n'-ova- 
nente a la tarea de la intransigente lucha por los principios proleta —  
rios y socialistas, por ol derrocamiento del deninio del capital y de 'to­
da íorna de opresión inperialista. Es este el homenaje que dobenos rea—  
dirle a la insurrección do octubre de los obreros y campesinos rucos.

7 de noviembre de 1966


